
Fig. 6. Campana de agonía. Zerain (G). 
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LA AGONIA. HILTAMUA 

El estado que precede a la muerte en una 
enfermedad es lo que conocemos como agonía, 
término que originariamente significa lucha. Es­
te periodo de transición entre la vida y la muer­
te se considera crucial ya que constituye el últi­
mo rito de paso durante el que la persona 
cambia de estatus adquiriendo la categoría de 
difunto. Son muchas las prácticas y cuidados 
que se observan durante la agonía precisamente 
para que el moribundo inicie con fortuna este 
último viaje. 

La persona que se halla en este trance es ob­
jeto de cuidados y atenciones especiales. Junto 
a su lecho se reúnen los familiares que le pres­
tan los auxilios necesarios para aliviar su estado; 
recibe también la visita de parientes y allegados. 

Ha sido una práctica muy común que en tales 
circunstancias le asistiera un sacerdote para ad­
ministrarle los sacramentos del Viático y la Ex­
tremaunción. Estos auxilios espirituales se com­
plementaban con otras oraciones como la 
Recomendación del alma y la Bendición Apos­
tólica que otorgaba una indulgencia plenaria al 
enfermo. 
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Cuando el proceso agomco se alargaba era 
muy común que, en la casa del moribundo, se 
formara un grupo compuesto de familiares y ve­
cinos que, en un ambiente de gran emotividad, 
rezaban las letanías, el rosario y otras oraciones 
pidiendo a Dios por la buena muerte del enfer­
mo. De manera particular la persona que aten­
día al moribundo le daba a besar el cruci~jo u 
otra imagen religiosa de su devoción. 

Denominaciones 

La agonía suele recibir en castellano esta mis­
ma designación (Amézaga de Zuya, Pipaón, Sal­
cedo, Salvatierra, Valdegovía-A, Carranza-B, Ar­
tajona, Izal, Lezaun, Obanos-N). 

En Apodaca (A) decían que el enfermo «ha­
bía entrado en trance». En Moreda (A) además 
de la expresión común «entrar en coma», de 
introducción reciente, emplean otras como «en 
trance de la muerte», «estar alentando» o la 
más popular «el ronquijo de la muerte». En La­
guardia (A) se denominaba en la década de los 
veinte «estertor de la muerte»; luego pasó a co­
nocerse como agonía y ésta es la designación 
que hoy se emplea. También en Lezaun (N) lla-
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man «el estertor de la muerte» a su fase final. 
En Carde (N) se utiliza «está moribundo» y en 
San Adrián (N) «dar las bodaradas» 1. 

Además de las anteriores expresiones es muy 
conocida la de «estar en las últimas» (Apodaca­
A, Telleriarte-Legazpia-G, Garde, Sangüesa-N) y 
otras de naturaleza jocosa. 

En euskera se conoce como agonia / abonia / 
agvlina / agomina / aogania (Galarreta-A, Bedia, 
Berriz, Kortezubi, Lemoiz, Meñaka, Ondarroa, 
Orozko, Zeanuri, Ziortza-B, Aduna, Allza, 
Amezketa, Andoain, Arrasate, Ataun, Beasain, 
Berastegi, Bidania, Deba, Elgoibar, Elosua, Ez­
kio, Hondarribia, Oiartzun, Zegama, Zerain-G, 
J\ria, Goizueta, Ziga-Baztan-N, Lekunberri, Ora­
garre-BN, Sara-L, Urdir'iarbe-Z), hiltamua (Kor­
tezubi, Orozko-B), heriotzea (Garagarza-J\rrasate­
G, Ezkurra-N). 

También se puede hacer referencia al perio­
do de agonía en expresiones referidas a: 

- La última hora: heriotzeko ordua / heriotz ordua 
(Elgoibar, Zerain-G, Lekunberri-N), akabuko 
ordua (Lemoiz-B), ... 

- El último aliento: azken amasa (Bedia-B, Ze­
rain-G), hil-arnasa (Lezama-~), azken hatsa 
(Berastegi-G, Sara-L, Ezpeize-Undüreiñe, San­
ta-Grazi-Z), hats goitia, (Beskoitze-L) , ... 

- Estar en las últimas: azkenetan egon (izan) / atze­
netan egon (Ataun, Beasain, Oiartzun, Zerain­
G, Goizueta-N), akabutan egon (Lemoiz-B), ... 

- Estar a punto de morir: hilzorian egon (Zerain­
G, Lekunberri-N), ia hilean egon (Lekunberri­
N), hilu.rren egon (Berastegi-G) , ... 

- Otras metáforas: hilzeinu.a jo (Hazparne-L) , ... 

En Reasain (G) la designación usual es agonie, 
también se utiliza la expresión «atzenetan dago, 
/ainkoak lagun deiola», esto es, est.á en las últi­
mas, que Dios le ayude. 

En Oiartzun (G) el nombre suelto con que se 
denominaba a la agonía era ahonia o abonia; sin 
embargo, en frases era corriente decir azkenatan 
dao2. 

Actualmente en Berastegi (G) todos emplean 
la voz agvnie. Hubo un tiempo en que se deno­
minaba «azken atsetan» y también illurren. 

1 Javier PAGOLA. ·Apuntes de etnografia del puehlo de San 
Adrián• in CEEN, XXII (1990) p. 87. 

2 AEF, III (1923) p. 76. 
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Signos físicos de agonía 

Cuando el estado de un enfermo grave em­
peora se atiende a varios rasgos físicos y de su 
comportamiento como indicadores de la agonía 
y por ende de la proximidad de la muerte. 

Uno de los síntomas más comunes que indi­
can que el enfermo ha entrado en agonía es la 
alteración del ritmo respiratorio: el moribundo 
respira de forma entrecortada, arnas motxa (Elo­
sua-G), fatigosa y lenta, arnasestua (Elosua-G, 
Goizueta-N) por el contrario acelerada y jadean­
te. A veces produce un ruido similar a un ron­
quido que en San Román de San Millán (~) 
recibe la denominación de ronquijo. En Zeram 
(G) se empica la expresión petxuen edo bularran 
karkalarea atera. 

En Murchante (N) se comenta igualmente 
que lo más evidente es la alteración de~ rit~o 
respiratorio: unos presentan una resprracion 
más agitada que lo normal, mientras que en 
otros aparece acompar'iada de un ligero ronqui­
Uo. En opinión de una informante, estos últimos 
sufren una agonía más larga. Finalmente la res­
piración se hace más pausada hasta que realizan 
un último intento de respirar, al que denomi­
nan echar el último aire. Cuando se siente que 
se le acelera la respiración al agonizante es que 
le ha llegado el final (Garnarte-BN). 

También el aspecto y el color del rostro se 
modifican, adquiriendo éste uná coloración pá­
lida (Amézaga de Zuya, Moreda, Mendiola, Nar­
vaja-A, Orozko-B, Garde-N, Azkai~e-L) y amari­
llenta (Amorebieta-Etxano-B, Bidegoian-G, 
Aoiz-N), lo que algunos denominan tez cadavé­
rica (Sangüesa-N). 

En Muskiz {B) comentan que el cuerpo del 
agonizante adquiere una tonalidad aceitunada y 
en Viana (N) que el enfermo se amorata. En 
Orozko (B) destacan la transparencia de la piel. 

En Amézaga de Zuya (A) dicen que la nuca 
adquiere un aspecto rojizo y que el denomina­
do triángulo de la muerte, esto es, el formado 
por la prolongación imaginaria de la nariz hacia 
las comisuras de la boca, toma un color terroso 
y mal gesto ya desde veinticuatro horas antes 
del óbito. 

Otro síntoma que se aprecia en el agonizante 
es el embotamiento de los sentidos. Se le altera 
el aspecto de los ojos y la mirada y por último 
pierde la visión (Muskiz, Zeanuri-B, Beasain-G, 
Eugi, Izal-N). Los ojos se vuelven cristalinos (Pi­
paón-A, Murchante-N), vidriosos (Valdegovía-A, 
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Aoiz, Monreal-N, Armendaritze-BN), begiak mi­
tratiak (Mendibe-BN), muy claros (Muskiz-B), 
«se empañan», begiak lanbrostatuak (Beskoitze-L) 
y se le hunden (Moreda, Ribera Alta-A, Muskiz­
B, Zerain-G). Fija la vista (Armendaritze-BN) y 
mira al techo (Obécuri-A) o a un punto deter­
minado de la habitación (Allo-N), vuelve los 
ojos hacia arriba fijamente (Moreda-A), tiene la 
mirada perdida (Artajona-N), triste, inexpresi­
va, sin vida (Moreda-A, Bidegoian-G, Monreal­
N) o refleja angustia, begi-larritasuna (Beasain­
G). Se le vuelven los ojos (Laguardia-A, Aoiz, 
Art~jona, Monreal-N). 

En Beasain (G) se dice que el último sentido 
en perderse es el oído y que por ello se le reci­
tan al moribundo oraciones junto a la oreja. 

El enfermo no contesta al hablarle (Obécuri­
A), habla poco (Mendiola-A), a veces «cho­
chea» o desvaría (Muskiz-B, Bidegoian-G, Izur­
diaga-N), delira (Lekunberri-BN), pierde la ra­
zón ( Obanos, Lekunberri-N), tiene dificultades 
para hablar (Orozko-B, Monreal-N) o es inca­
paz de hacerlo (Berganzo, Moreda-A, Zeberio­
B, Bidegoian-G, Lezaun-N, Azkaine-L) ; y se que­
da con la boca abierta (Berganzo, Narvaja-A, 
Urnieta-G, Viana-N). 

Otro rasgo que indica la agonía es el afila­
miento de la nariz (Laguardia, Moreda, Narva­
ja, Pipaón, Valdegovía-A, Durango, Orozko-B, 
Elosua-G, Aoiz, Mélida, Viana-N), sudurra findu 
(Elosua-G), sugurre zorroziu (Zerain-G). Los in­
formantes de Mélida (N) destacan también que 
las facciones, especialmente la barbilla y los pó­
mulos, se remarcan más. También se estiran las 
orejas (Murchante-N) o aumentan de tamaño 
(Orozko-B) y en Pipaón (A) recalcan que se tor­
nan como transparentes. 

Algunas manifestaciones más que los infor­
mantes toman como indicadores del estado ago­
nizante del enfermo son: 

- El enfermo recoge, enrolla y estruja con las 
manos la ropa de Ja cama (Apellániz3

, Narva­
ja, Ribera Alta, Salcedo-A, Abadiano, Busturia, 
Durango-B, Tclleriarte-Legazpia, Urnieta-G, 
Garde, Mélida-N, Arberatze-Zilhekoa, Armen­
daritze, Lekunberri-BN, Beskoitze, Azkaine­
L). En Allo (N) a esta acción de recoger la 
ropa y amontonarla en el regazo la denomi­
nan «hacer niños». Movimientos nerviosos 

3 Gerardo LorEz oEGUF.RF.ÑU. ·Apellán iz. Pasado y presente de 
un pueblo alavés» in Ohitum, O (1981) p. 213. 
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con las manos agarrando las sábanas o las ma­
nos de los que le rodean (Goizueta-N). Se fro­
ta las manos (Salcedo-A). 

-Alteración del pulso (Amorebicta-Etxano-B, 
Sangüesa-N) , que se hace muy débil (Aria-N) 
o muy desigual (Telleriarte-Legazpia-G). 

- Siente frío (Durango, Muskiz-B), tiene los pies 
fríos (Elosua, Zerain-G, Allo-N, Azkaine-L); 
también las manos (Muskiz-B); frío metido en 
el cuerpo (Abadiano-B) . 

- Sudor (Zcanuri-B, Getaria-G, Azkaine-L); 
sudor frío (Salcedo-A, Obanos-N). 

- Las uñas se le van poniendo negras (Abadia­
no-B); uñas y labios morados (Durango, Mus­
kiz-B); labios amoratados (Aoiz-N). 

- Movimientos desasosegados haciendo ademán 
de levantarse (San Román de San Millán-A). 
El enfermo pretende salirse de la cama (Allo­
N, Lekunberri-BN). 

- Pérdida de conocimiento (Moreda, Narv~ja, 
Salvatierra-A, Carde, Izurdiaga, Izal-N). 

- No reconoce a la gente (Moreda-A, Zeberio­
B). 

- En algunos casos recobra la lucidez (Apodaca­
A). Decaimiento general acompañado de una 
cierta mejoría inexplicable y derrumbe total 
del enfermo (Moreda-A). 

- Dificultad para tomar alimentos y bebidas 
(Salvatierra-A). 

- Boca seca que a veces se pone como una apos­
tema (Obanos-N). La sed le martiriza (Azkai­
ne-L). 

- Ausencia de fuerzas (Amézaga de Zuya, Men­
diola-A, Goizueta, Monreal-N), indarrak galtzea 
(Goizueta-N). Fatiga (Moreda, Salcedo, Valde­
govía-A, Zean uri-B). 

- Temblores, nerviosismo, alucinaciones (Car­
de, Goizueta-N). Tener tembleque, daldaikoa, 
(Ezkurra-N) 4 . 

- Está con los ojos cerrados y le sale alguna lá­
grima (Durango-B) . 

El toque de agonía. Agonia-kanpaia, agoniako 
zeinua 

Cuando un enfermo entraba en agonía era 
costumbre en algunas localidades hacer sonar 
las campanas con un tañido propio para la oca­
sión que solía recibir el nombre de toque de ago-

4 José Miguel tle BARANDIAR"'"· «Contribución al estudio etno­
gráfico del pueblo de Ezkurra. Notas iniciales» in AEF, XXXV 
(1988-198!1) p. 59. 
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nía. Esta acción ha caído en desuso y muchos 
informantes Ja desconocen ; también se originan 
confusiones entre este toque, el que señala la 
administración del Viático y el que anuncia el 
fallecimiento del agonizante. 

En Amézaga de Zuya (A) se denominaba to­
que de agonía y era un tañido lento parecido al 
toque de muerto. En Salcedo, San Román de San 
Millán y Ribera Alta (A) también se denomina­
ba así; en la primera localidad comentan que se 
tocaba antiguamente, en la segunda que se de­
bió de perder en el primer cuarto de este siglo 
y en Ribera Alta posiblemente hacia 1930. 

En Mendiola (A) hoy ya no es costumbre el 
llamado «toque de agonía» pero no hace más 
de veinte años e l sacristán lo hacía sonar para 
que todos los fieles se enteraran del hecho y 
rezasen por el alma del agonizante. Consistía en 
tocar las campanas de forma seguida y pausada. 

En Otazu (A) durante la agonía, una de las 
personas que permanecían cerca del moribun­
do acudía a la iglesia y hacía sonar lentamente 
las campanas de la torre con el fin de que los 
vecinos encomendasen a Dios el alma del difun­
to. En Ziortza (B) el sacristán tocaba unas cam­
panadas para que los fieles rezasen por la salud 
o la buena muerte del enfermo5

. 

En Beasain (G) al toque de agonía se llamaba 
agoniko kanpaiak; se decía: «Agonikoa jo du», esto 
es, h a tocado la de agonía. También en Telle­
riarte-Legazpia (G) se denominaba agoniko kan­
paiak:, los informantes no recuerdan el número 
de campanadas pero sí que se tañían con lenti­
tud. En la primera localidad, Beasain, hasta la 
década de los.sesenta en la parroquia del casco 
urbano y menos en las de los barrios, se avisaba 
al párroco y al sacristán o a la serora cuando 
algún feligrés entraba en agonía; uno de estos 
ú ltimos tocaba lentamente una serie de campa­
nadas largas con la campana de sonido más gra­
ve. Hoy en día ya no se hace sonar el toque de 
agonía aisladamente sino que se tañe, una vez 
acaecido el óbito, juntamente con las campana­
das a muerto. Los vecinos que mantienen las 
costumbres de antaño, al oír los sones cesan un 
momento la labor que estén realizando en sus 
casas o en el campo y, descubriéndose, rezan un 
Padrenuestro, un Avemaría y un Gloria, mien­
tras permanecen en pie y mirando hacia la igle-

5 AEF, III (1923) pp. 62 y 22. 
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sía. Al finalizar añaden: «]ainkoak artu dezala» 
(que Dios le acoja) . 

En Lekunberri (N) recuerdan que la primera 
actividad a realizar en cuanto una persona en­
fermaba extremadamente entrando en agonía 
era tocar las campanas de la agonía a modo de 
aviso para el resto de los vecinos. 

Antaño en Goizueta (N) cuando el cura acu­
día a administrar los sacramentos a un mori­
bundo las campanas tocaban a agonía para 
anunciar a los del pueblo que el enfermo se 
hallaba en el último trance. 

En Azkaine (L) desde que los miembros de la 
familia veían la alteración de las facciones del 
enfermo hacían doblar las campanas con sones 
más seguidos que para el duelo. 

En Hazparne (L) si la familia lo deseaba po­
día pedir que se tocase a agonía, hil zeinüa. Era 
un ritmo lento de tres series de golpes. 

En Itsasu (L) , cuando el enfermo entraba en 
agonía, el primer vecino avisaba a la andere sero­
ra y ésta tocaba a agonía; al oír los tañidos todo 
el mundo rezaba una oración. No se efectuaba 
este toque por los niños. 

En Donoztiri (BN) se tañían las campanas pa­
ra anunciar la agonía a fin de que las personas 
de la feligresía rezasen por el moribundo6. Lo 
mismo se ha constatado en Armendaritzc y Ga­
marte (BN). 

En Zunharreta (Z) cuando alguien en traba 
en agonía se iba a advertir a una persona que 
acudía a tocar la campana de la iglesia . En cuan­
to se oía el primer tañido cesaba toda actividad 
y se rezaba. 

En Urdiñarbe (Z) un vecino iba a avisar de la 
situación al cura y al sacristán, que comenzaba 
a tocar las campanas con sonidos muy seguidos 
y que duraban largo tiempo. 

En algunas localidades este toque servía ade­
más para distinguir si la agonía la sufría un 
hombre o una mujer. 

En Salvatierra (A) se denominaba a agonía y 
se tocaba exclusivamente con la campana mayor 
y principal de la iglesia parroquial de San Juan. 
Cuando la moribunda era una mujer se hacían 
sonar con ritmo lento y espaciadas por igual on­
ce campanadas y si se trataba de un hombre 
doce. Al oír este toque los fieles, individualmen-

6 José Miguel de BARANm ARAN. «Rasgos de la vida popu lar de 
Dohozti» in Ft mundo en la mente popular vasca. Tomo IV. San 
Sebastián , 1966, p. 65. 
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te o en familia, iniciaban el rezo de un padre­
nuestro, avemaría y gloria para que el agonizan­
te tuviese buena muerte. 

En Ondarroa (B), hoy en día, si se toca a ago­
nía, lo cual ocurre rarísima vez, se hacen sonar 
estos tañidos después de ocurrido el óbito; pero 
antaño no ocurría así, y dicen de enfermos que 
al oír la campana comentaron : «Agonixe. Neuria 
izango da» (Agonía. Será la mía). En la parro­
quia hay dos campanas grandes que no son de 
volteo, una de sonido agudo y otra grave, que 
son las que se usan en casos de entierros, ago­
nías, etc. La agonía se anuncia solamente con la 
campana de sonido agudo, tocando una serie 
de tañidos con una duración discrecional tras lo 
cual se dan otros dos toques, más reposados, si 
se trata de una mujer; tres, si es un hombre y 
cinco, si es un miembro del clero7

. 

En Zegama (G) se tañían trece campanadas si 
el moribundo era hombre y doce si era mujer, 
pero, si se trataba de un niño menor de siete 
años, no se tocaba a agonía8

. 

En Elosua (G) se hacían varios toques sueltos 
y seguidos con la campana fija; trece, si se trata­
ba de un hombre y nueve si era mujer. Actual­
mente sólo se tañe el toque a muerto, entierro­
kanpaia. 

En Sangüesa (N) el toque de Extremaunción 
o agonía consistía en ocho campanadas si el en­
fermo era hombre y nueve si era mujer. Este 
toque desapareció hace más de treinta años. 

En otras localidades el número de campana­
das era igual para mujeres y hombres. En Bida­
nia (G) tocaban durante la agonía de un feli­
grés tres campanadas ( illezkilla). Los que las 
oían rezaban esta oración: Mundu onlan eginda­
ko paltaren batez arkitzen bada Purgatoioko penetan, 
andik libratuta]esus maiteak erreúbituba izan dezala 
ura orain; ta gu bearrean geran denboran erreguzale 
gerta dakiula. (Si por alguna falta cometida en 
este mundo se halla en las penas del Purgatorio, 
el buen Jesús le reciba ahora libre de ellas, y 
cuando nosotros nos hallemos en necesidad, 
nos sea intercesor). A continu ación rezaban tres 
padrenuestros, avemarías y glorias y añadían: Ze­
ruan gerta dedilla (En el cielo se halle)9

. En la 
actualidad, al realizar la encues ta en Bidegoian, 

7 Información de Auguslin Zubikarai. Ondarroa (Mayo d<:: 
1994). 

8 AEF, llI (1923) p. 107. 
9 AEF, III (1923) pp. 1()4-105. 
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municipio que nació de la fusión de Bidania y 
Goiaz, los informantes solamente recuerdan 
que se tocaban tres campanadas mientras el cu­
ra iba de camino hacia la casa del enfermo. 

En Ziga (Baztan-N) eran cinco las carn¡ ana­
das que se daban con la campana rnayor1 

. 

Hasta hace una treintena de años en Elgoibar 
(G) se hacían sonar las campanas cuando el en­
fermo en traba en agonía; en Ja actualidad no se 
efectúa este toque a excepción del barrio de Al­
zola, en el que continúan con la vieja costum­
bre. En la ermita de San Pedro daban siete cam­
panadas agudas e igualmente en Ja parroquia 
de San Bartolomé, utilizando la misma campa­
na con la que anunciaban el «toque a fuego», 
su-kanpaia. 

En Ribera Alta (A) momentos antes de que el 
enfermo muriese se efectuaba el toque de ago­
nía con dos campanas distintas y sin voltearlas. 
Se hacía sonar dos veces seguidas una de ellas y 
después una sola Ja otra, y se repetía este proce­
so dos o tres veces. 

En Galarreta (A) si la agonía tenía lugar de 
día era costumbre tocar doce campanadas de tal 
manera que entre una y otra transcurriese un 
minuto aproximadamente; pero si acaecía de 
noche no se hacían sonar11

. 

En Heleta (BN) se tañía un toque especial, 
agoniako zeinua, consistente en doce golpes es­
paciados. 

En Berriz (B) tocaban lentamente trece cam­
panadas12. 

En Izurdiaga (N) e l toque de agonía consistía 
en veinte campanadas con el ángelus de la ma­
ñana y otras tantas con el de la tarde. 

En Zerain (G) antaño las campanas de ago­
nía, agoi-kanpaiak, se hacían sonar cuando el en­
fermo estaba en trance de morir: eran treinta y 
tres campanadas, iguales para todos. En 1970 se 
seguían tañendo pero una vez que el enfermo 
había muerto, para Jo cual se avisaba al párroco 
y éste a la serora, que era la responsable de ha­
cerlas sonar. En 1990 se siguen tocando las 
treinta y tres campanadas cuando ya se ha pro­
ducido el fallecimiento. 

Esta costumbre de tocar treinta y tres campa­
nadas tuvo cierta extensión en tiempos pasados. 
En Ataun (G) las hacían sonar pausadamente 

'º AEF, III (1923) p. 129. 
11 AEF, III (1923) p. 53. 
12 AEF, IIl (1923) .p. 43. 
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para que los feligreses encomendasen a Dios el 
alma del enfermo13

. En Amezketa (G) este to­
que se denominaba agoi-kanpaia y consistía en 
treinta y tres golpes lentos efectuados con la 
campana más grande. En Otxagabia (N) se to­
caba en la torre de la iglesia igual número de 
campanadas. Cuando los feligreses las oían, de­
cían «Pasio sonatzen» (Está tocando a agonía). 
En Aduna (G) también se hacían sonar treinta 
y tres campanadas y en Altza (G) algunas veces 
tocaban las treinta y tres y en otras ocasiones, 
menos. Para los ricos tañían mayor número que 
para los pobres, pero nunca pasaban de las 

. . d 14 trernta y tres menc10na as . 
En Orozko (B) el sacristán hacía sonar la 

campana de la iglesia primero una vez y des­
pués dos seguidas y así continuaba hasta veinti­
cuatro veces con el fin de que los fieles se ente­
rasen y rezasen un padrenuestro para que e l 
enfermo tuviese una buena muerte15

. 

Asistencia al agonizante 

El enfermo pasa por la agonía acompañado 
por sus familiares que le prestan todas las aten­
ciones precisas. Los vecinos acuden a visitarlo 
ofreciéndole algunos presentes y cuando la si­
tuación se agrava ayudan a la familia a velarle 
por la noche. 

Atenciones y cuidados 

Los familiares del enfermo tratan de hacerle 
más llevadera la agonía colmándole de atencio­
n es. La práctica más generalizada recordada 
por los informantes es la de aliviarle la sed y la 
sequedad de la boca provocada por la dificultad 
al respirar. Para ello le mojan los labios con un 
algodón humedecido (Obanos-N) o con un pa­
ño húmedo (Salcedo-A, Zeanuri-B, Murchante­
N). 

En Amézaga de Zuya y Moreda (A) emplean 
un hisopo hecho a base de algodón y gasa. En 
Berganzo (A) igualmente un hisopo preparado 
con un palito fino y un algodón o paño empa­
pado en agua fresca. 

1 ~ AEF, 1II (1923) p. ll 4. 
14 AEF, JII (1923) pp . 134, 73 y 93. 
1.; AEF, 1II (1923) p. 7. Según Ja encuesta última (1993) sola­

menLe los ancianos recuerdan que se tocaran camp anas de ago­
nía, agoni kanpaiak, que no doblaban si era de noche. Esta cos­
tumbre comenzó a caer en desuso en el segundo cuarLo de siglo. 
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En Aoiz (N) comentan que debido a los fuer­
tes ronquidos el enfermo no puede respirar y los 
labios se le resecan. Para aliviar este inconve­
niente se le pasa por la boca un algodón hume­
decido con agua. También se le da de beber pe­
ro como tienen dificultades para tragar se les 
proporciona el líquido mediante una jarrita con 
un pitorro que se le puede introducir en la boca. 

En Izal (N) los labios se le mojaban con un 
algodón y el agua se le administraba con una 
cucharilla. 

En San Martín de Unx (N) le refrescan la 
boca con zumo de limón además de con agua y 
en Umieta (G) le humedecen los labios con 
una guata empapada en agua azucarada o agua 
simplemente. En Mélida (N) también con agua 
azucarada. 

En Zeanuri (B) le colocaban almohadas 
suplementarias para facilitarle la respiración y 
le abanicaban a ratos. 

Al agonizante también se le seca el sudor del 
rostro (Aoiz, Mélida-N) y se le refresca la frente 
con paños humedecidos y agua (Obanos-N). 

Se procura tranquilizarle hablándole (Portu­
galete-B), se intenta que no se quede solo (Amé­
zaga de Zuya-A), se le mantiene cogida la mano 
(Durango, Zeanuri-B, Mélida-N), se le da aire 
(Obanos-N) . 

En general se intenta mitigar los dolores y 
molestias siguiendo las prescripciones del médi­
co y administrándole los medicamentos y reme­
dios que éste prescriba. 

Visita al moribundo. Bisita egitea 

Los vínculos familiares y vecinales se manifies­
tan con ocasión de la enfermedad y de la admi­
nistración de los últimos sacramentos, a través 
de las visitas y ofrendas que se hacen al enfer­
mo. Esta práctica ha dado lugar a una costum­
bre establecida llamada en euskera bisita, que se 
mantiene vigente en muchas poblaciones. Esta 
costumbre consiste en que los parientes y los 
vecinos más próximos al enfermo, sobre todo 
mujeres, le lleven el mismo día del Viático o 
uno de los inmediatos al que ha sido viaticado, 
una cesta con diversos dulces y bebidas. Antaño 
el contenido del presente solía consistir en ali­
mentos caprichosos infrecuentes en la casa, co­
mo galle tas, chocolate, membrillo, etc., incluso 
vino dulce. Más tarde se sustituyó por una cierta 
cantidad de dinero. Hoy también se llevan unas 
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pastas o bombones. En la casa del enfermo se 
corresponde al visitante con algo para meren­
dar como café con leche y galletas o alguna otra 
cosa. No se trata de una tradición restringida a 
este periodo final de la vida; siempre ha habido 
costumbre por parte del vecindario de visitar a 
los enfermos y de llevarles unos alimentos amo­
do de obsequio. 

En Ataun (G), hacia los años veinte, el mismo 
día en que el enfermo recibía el Viático y en los 
siguientes, era visitado por sus vecinos y parien­
tes, sobre todo por las etxekoandrak de su paren­
tela, adrerie, de las que cada una le llevaba en un 
cestito un regalo, bixitea, consistente en una li­
bra de chocolate, media de azucarillos y un litro 
de vino. A su vez todas eran obsequiadas con 
pan, vino y queso, y más tarde con un plato de 
tortilla que antaño era costumbre comer en el 
mismo cuarto del enfermo. En retorno se les 
ponía en el cesto en que trajeron la bixitea, dos 
onzas de chocolate y dos azucarillos16

. 

En Zerain (G), en la década de los cuarenta, 
cuando el estado del enfermo empezaba a agra­
varse, los de casa avisaban a la familia anuncián­
doles que iba a recibir el Viático. Desde ese mo­
mento y no antes, los parientes hasta el tercer 
grado y los vecinos visitaban al enfermo. Todas 
las m~jeres de la familia y también las de la ve­
cindad le llevaban en mano un regalo que de­
nominaban bisita. Procuraban hablar con el en­
fermo y después de permanecer no más de 
media hora, iban a la cocina un momento y re­
gresaban a su casa. La bisita estaba compuesta 
de productos caseros: pollo, huevos, miel, etc. 
En la época de la guerra civil se introdujo la 
costumbre de llevar dinero, se comenzó por 25 
céntimos para llegar a una peseta pasados unos 
años. En 1950 la cantidad usual era de 100 ptas. 
o un kilo de azúcar o una botella de vino quina­
do. En la actualidad perdura la costumbre de la 
bisita. Los regalos más comunes que se ofrecen 
son mil ptas., una botella de colonia, una caja 
de galletas o una botella de vino dulce. Se sigue 
cumpliendo con la misma como si de una obli­
gación se tratara y en régimen de reciprocidad 
entre familias. Para la aportación de estos obse­
quios no se espera a que el enfermo esté grave. 
Si se halla hospitalizado la familia y los vecinos 
se turnan en su cuidado y los demás acuden a 

16 AEF, III ( 1923) p. 113. 

verle para llevarle la bisita. Lo mismo sucede 
cuando el enfermo está en casa o cuando se 
trata de un anciano. 

En Bidegoian (G) era costumbre que la bixita 
al moribundo fuese realizada por sus familiares, 
vecinos y amigos más allegados. Hasta la década 
de los años cincuenta se solía obsequiar a la fa­
milia ·del enfermo con productos caseros: man­
zanas, huevos, etc.; más tarde se pasó a regalar 
una tableta de chocolate, galletas, mermelada o 
productos similares. 

En Elosua (G) los vecinos más cercanos y los 
familiares acudían a visitar al enfermo, bixitia, 
después de recibir el Viálico, llevando de regalo 
una gallina y una botella de vino rancio. En Te­
lleriarte-Legazpia (G) este acto se denominaba 
auz.o-bixita. En Elgoibar (G) los vecinos le obse­
quiaban con un pollo y chocolate. 

En Amezketa (G) familiares y vecinos visitan 
al moribundo y le llevan huevos o alguna galli­
na a la manera antigua, dinero, entre quinien­
tas y mil ptas., o galletas. 

En Zeanuri (B), cuando una persona padece 
una larga enfermedad y sobre todo si ha recibi­
do los últimos sacramentos, bein eleixakoak eginde 
gero, los parientes, los allegados y aquellas perso­
nas que tienen o han tenido vínculos especiales 
con el enfermo, como inquilinos, antiguos 
aprendices o ahijados, acuden a su casa a visitar­
le y obsequiarle. Esta visita, bisitia, va siempre 
acompañada de un obsequio que consiste en 
vino quinado, galletas o bizcochos y caramelos 
de malvavisco o chocolate. Este acto se conside­
ra de obligado cumplimiento y transciende los 
estados de ánimo e incluso las circunstancias de 
buenas o malas relaciones entre los parientes. 

Los obsequios a familiares y amigos moribun­
dos siguen vigentes hoy en día en Durango (B) 
donde se les lleva dulces, pastas, jerez, postres 
hechos en casa o productos de caserío como 
gallinas y huevos. En los últimos años se regala 
también colonia, plantas y flores. En Abadiano 
(B) al enfermo le obsequian con pastas, galletas 
y vino dulce. 
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En Aramaio (A) los familiares y los vecinos 
acudían a visitar al moribundo, bisita, y le lleva­
ban una gallina, chocolate, mosto y caramelos. 
En Llodio (A) era costumbre regalar al enfermo 
galletas y vino rancio. En Moreda (A) cuando 
una familia estaba necesitada y era el cabeza de 
familia el que estaba moribundo, los vecinos 
acostumbraban visitarlo llevando alimentos que 
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sirvieran para remediar las necesidades de la ca­
sa. 

En Lekaroz (N) , cuando una persona enfer­
maba gravemente, las vecinas, barrides, iban a 
visitarle llevándole una gallina o el dinero equi­
valente. Estas visitas comenzaban después de la 
administración del Viático y cada persona, mu­
jeres por lo regular, aportaban un presente que 
se denominaba kusarie. Si la moribunda perte­
necía a la Congregación de las Hijas de María, 
acudían a verle todas las chicas17

. 

En Monreal (N) eran las mujeres las que casi 
siempre hacían las visitas al moribundo. Solían 
llevarle a modo de presente dulces o pastas, fru­
ta y tabletas de chocolate. Los niños únicamen­
te iban a visitar a un moribundo si se trataba de 
un familiar. 

En Etxebarre (Z) este regalo recibía la deno­
minación de hunkigarria y solía consistir en ci­
ruelas de Agen, chocolate, café, azúcar y sidra 
de casa. 

Velatorio al agonizante. Gaubela 

La presencia de los vecinos acompañando al 
agonizante y a sus familiares durante la noche 
constituye un velatorio equiparable al que se 
practica con los difuntos. El acompañamiento 
durante la agonía sirve, además de para vigilar 
al moribundo por las noches, para ayudar a los 
componentes de la casa a realizar las labores do­
mésticas. 

En Gamboa (A) los vecinos se turnaban a ren­
que para estar presentes en la casa del agonizan­
te. Se decía «me toca vela» y cada noche un 
vecino solo o con alguno de su familia acompa­
üaba a la del enfermo. 

En Sara (L) la velada nocturna, gaubelia, co­
menzaba el día en que se le administraba al en­
fermo la Extremaunción, si es que no se venía 
haciendo de antes. Asistían las personas de la 
vecindad. 

En Zeanuri (B) los vecinos se prestaban a per­
manecer en la casa del enfermo durante la ago­
nía. La familia les obsequiaba con aguardiente 
y galletas. Durante el velatorio, gaubelea, los veci­
nos formaban en ocasiones una animada tertu­
lia. 

En Mendiola (A) recuerdan que aunque no 

17 APD. Cuad. 2, ficha 198. 
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era práctica generalizada, los vecinos bebían y 
comían alguna cosa para hacer más llevadero el 
tiempo de espera; el lugar apropiado para ello 
era la cocina o la sala . 

En Arberatze-Zilhekoa (BN) un informante 
recuerda que su padre era el encargado de ha­
cer las visitas en el caso de que el agonizan te 
fuese hombre y su madre si se trataba de una 
vecina. Cuando había un enfermo grave no se 
dejaba jamás sola a la familia, los vecinos se en­
cargaban de relevarse para asegurar su presen­
cia. 

En Lekunberri (N) los vecinos acudían a ha­
cer visitas por turnos, hombres y mujeres por 
separado, manteniendo una presencia conti­
nua. Si las mujeres subían a ver al moribundo a 
su habitación, los hombres se quedaban siem­
pre ahajo. A los niüos se les impedía estar pre­
sentes, al menos hasta la edad de la comunión, 
por lo que se les enviaba a la casa de un familiar 
o de los vecinos. 

En Berganzo (A), si era necesario, acudía a 
velar al agonizante algún cofrade. Además de 
aliviar los trabajos de la casa y el dolor de los 
familiares, los acompaüantes solían reunirse 
junto al enfermo para rezar. 

La presencia del sacerdote junto al resto de 
integrantes del grupo familiar y los vecinos ha 
desempeñado igualmente un papel importante. 

En Zeanuri (B) entre los que hacían gaube/,ea 
estaba generalmente un cura que atendía al en­
fermo con oraciones. Los informantes guardan 
un grato recuerdo de esta asistencia continuada 
del sacerdote, que permanecía junto a la cama 
del enfermo hasta que éste expiraba. Se queda­
ba incluso a dormir en la casa del moribundo. 
Seüalan además que no se h acían distinciones 
entre ricos y pobres, asistía a todos después de 
dar el Viático y la Extremaunción. Su presencia 
imponía cierto respeto entre los presentes. 
Cuando el agonizante moría asistido por un 
sacerdote, se decía: «Abadeagaz il da» (Ha muer­
to asistido por el cura), lo que era interpretado 
como algo bueno y providencial18

. 

Por último describimos un caso particular 
constatado en Donapaleu (BN). En marzo de 
1954 se había extendido que el alcalde M. Pie­
rre Guerei,:águe se encontraba muy enfermo. 

18 En el capítulo referido a Viático)' J<:xtremaunción se trata más 
ampliamente la función del sacerdote durante la ag·onía tlcl en­
fermo. 
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Había recibido los sacramentos y sus familiares 
se relevaban a la cabecera de su cama. A las 
once de la noche un pastor mayor, que bajaba 
cada año de las montañas a los pastos de invier­
no en el municipio, se colocó justamente deba­
jo de la ventana del moribundo y en la oscuri­
dad y el silencio de la noche, cantó dos versos 
improvisados sobre una melodía vasca conoci­
da. Los versos según recuerda la informante 19 

venían a decir: Jaun Mera (Señor Alcalde) , he­
mos venido / a tu casa porque sabemos / yo y 
mis amigos (pastores) / que estás al final de tu 
vida. / Nosotros queremos/ que no sufras de­
masiado / en este momento doloroso / y así 
pedimos ajainkoa (Dios). 

Cambios contemporáneos 

Con la generalización de las modernas prácti­
cas médicas, hoy en día la mayoría de los falleci­
mientos ocurren fuera del hogar, en centros 
hospitalarios. Esto ha alterado las costumbres 
relativas a la visita al moribundo por parte de 
los vecinos y parientes ya que la asistencia a es­
tos centros suele estar limitada. Este control de 
las visitas sirve precisamente, entre otros fines, 
para frenar la tendencia tradicional de visitar a 
los enfermos. 

Cuando el agonizante debe permanecer en el 
hospital suele ser atendido principalmente por 
los familiares más próximos. Estos son los encar­
gados de turnarse y velarle durante la noche. 
Dependiendo de la situación del enfermo a ve­
ces esta atención resulta desplazada por la que 
presta el personal especializado del centro. 

En los últimos tiempos se ha revalorizado 
nuevamente el que la muerte acaezca en el pro­
pio domicilio por lo que, cuando un enfermo es 
desahuciado por los médicos que le atienden en 
el centro hospitalario, muchas familias prefie­
ren llevarlo a sus casas para que fallezca en su 
ambiente y rodeado de sus seres más cercanos. 
También hay familias que, ante determinadas 
enfermedades, optan por no llevar a los enfer­
mos a clínicas y hospitales para no prolongarles 
sus sufrimientos. En estos casos la costumbre de 
visitar a los moribundos prosigue como antaño 
por parte de parientes, amigos y vecinos. 

En cualquier caso, la costumbre d e velar al 
agonizante ha ido perdiendo vigencia con los 

19 Información de Hélene Guere~águe. Donapaleu (BN) . Uu­
' lío 1994). 
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años siendo hoy más infrecuente, reduciéndose 
la presencia de personac; en torno al moribundo 
por la noche, al ámbito familiar. 

Rezos durante la agonía. Agoniako otoitzak 

Durante la agonía ha sido costumbre que fa­
miliares y vecinos se reúnan para efectuar rezos 
junto al moribundo. En algunas localidades so­
lían hacerlo la noche en que se le había admi­
nistrado el Viático. 

Normalmente es el sacerdote que ha acudido 
a atender al enfermo quien recita las oraciones 
del ritual propias de esta situación, respondién­
dole los familiares y vecinos presentes. Pero si el 
cura se encuentra ausente porque la agonía se 
presenta de improviso o porque se prolonga ex­
cesivamente, entonces es una persona allegada 
al enfermo la que desempeña tal función. 

En Bernedo, Narvaja (A) y Carranza (B) se 
encargaba en esas circunstancias una mujer, 
bien de la casa o de la vecindad. En San Román 
de San Millán (A), si no se hallaban disponibles 
el sacerdote y el sacristán, también participaba 
una mujer y lo mismo sucedía en Bermeo (B) 
en donde una integrante femenina de la casa o 
de la vecindad se encargaba de asperjar al en­
fermo con agua bendita y rezar algunas oracio­
nes. 

En los caseríos de Amezketa (G) era uno de 
la familia quien presidía la oración, mientras 
que en la zona urbana asistía siempre el sacer­
dote. Antiguamente el sacristán estaba presente 
en todos los rezos de agonía. 

En Elosua ( G), si no llegaba el cura, la mujer 
del primer vecino, etxekona, o algún familiar, se 
encargaba de rociar al agonizante con una rama 
de laurel impregnada en agua bendita, animar­
le a rezar Jesukristo nere fauna, Señor mío Jesu­
cristo, y hacer la recomendación del alma. 

En los aledaños de la ciudad de Hondarribia 
(G) cuando alguien entraba en agonía, solían 
llamar a una mujer que acudía a Ja casa con un 
libro de oraciones; se ponía de rodillas junto al 
enfermo y las recitaba sirviéndose del libro. 

En Elgoibar (G), hacia los años veinte, cuan­
do un vecino entraba en agonía, recibía la visita 
de los miembros del vecindario quienes rezaban 
en su habitación dirigidos por una mujer que 
tenía encomendada esta misión. Esta costum­
bre, así como la de suministrar a la casa del 
agonizante agua y velas benditas, si carecía de 
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ellas, era propia de los caseríos del barrio de 
San Pedro. Los del centro de la villa, kaletarrak, 
no rezaban en presencia del enfermo sino en la 
cocina o en el comedor dirigidos por cualquiera 
de los presentes. 

En Goizueta (N) si el sacerdote no se hallaba 
presente dirigía las oraciones cualquiera de la 
casa; también desempeñaba un papel importan­
te la serora ya que conocía las oraciones y las 
costumbres relativas a esta situación. 

En Abadiano (B) si el sacerdote no podía 
acudir lo hacía el sacristán o algún vecino. En 
Izurdiaga (N) la dirección de los rezos corres­
pondía a un hombre del pueblo. 

En Salcepo (A) cuando el sacerdote no podía 
estar presente se encargaba algún vecino, algún 
cofraéie o una persona cualquiera que supiese 
hacerlo. 

En Bidegoian ( G) los familiares rezaban diri­
gidos normalmente por una persona mayor has­
ta que llegase el cura del pueblo. También en 
Pipaón (A) tomaba parte un familiar mayor. 
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En Ribera Alta (A) desempeñaba este papel 
alguien del pue blo que fuese seminarista o que 
se caracterizase por su cultura, su buen hacer o 
su bondad y carácter servicial. 

En Soscaño (Carranza-E) si se creía que el 
cura no llegaría a tiempo, una persona, la más 
distinguida por su piedad y experiencia, salía de 
entre los concurrentes, que eran casi todos los 
vecinos, y hacía la recomendación del alma, de­
rramaba agua bendita sobre la cama, pronun­
ciaba a los oídos del moribundo jaculatorias y le 
animaba y consolaba, presentándole para que 
1 b 'fi. 20 o esara un cruc1 '!JO o estampa . 

* * * 
Durante la agonía uno de los rezos más co­

munes en el que toman parte familiares y veci­
nos es el Rosario (Amézaga de Zuya, Pipaón, 
Mendiola, Salcedo-A, Abadiano, Durango, 
Orozko, Zeanuri-B, Ataun, Ezkio, Hondarribia, 
Getaria, Zerain-G, Eugi, Aria, Monreal, Izurdia­
ga-N). Una vez finalizado el rezo se pronuncia­
ba la siguiente jaculatoria: jesús, José y Maria, / 
asistidme en mi última agonía (Carranza, Duran­
go-B). 

En Amezketa (G) en la década de los setenta 
se decidió trasladar los rezos de la agonía de la 
casa mortuoria a la iglesia; asimismo se decidió 
entre los vecinos reducir el rosario de quince a 
cinco misterios. En la actualidad el rosario ves­
pertino, que se reza a diario en la iglesia, se 
dedica a los vecinos enfermos. 

En Laguardia (A) recuerdan que el rosario 
ha sido la oración de agonía por excelencia a lo 
largo de todo el siglo. Hasta los años cuarenta 
se hacían además «rezos para las ánimas». Estas 
oraciones particulares se sustituyeron luego por 
oraciones comunes como el padrenuestro, ave­
maría y salve. 

Otras oraciones rezadas comúnmente en este 
trance han sido la Letanía de los Santos (Bergan­
zo, Bernedo, Mendiola-A, Orozko-B, Mélida-N) 
y la Letanía de la Virgen (Mendiola-A, Durango, 
Orozko-B, Beasain, Ataun, Zerain-G, Ezkurra-N, 
Sara-L). Estas letanías recibían en euskera el 
nombre de kirieleisonak (Beasain, Oiartzun-G, 
Zeanuri-B). 

En Bedia (B) si alguien conocía la letanía de 
los santos se rezaba ésta y si no la lauretana, 

20 AEF, III ( 1923) p. l. 



AGONIA Y MUERTE. AGONIA ETA HERlOTZA 

pero se consideraba que la primera tenía una 
virtud especial. Se rezaba también a los santos, 
en especial a San José21

. 

También se rezan otras oraciones comunes 
como el Credo, Sinisten dut; Yo pecador, Ni peka­
lari; Señor mío Jesucristo, jesukristo nire fauna; 
Dios te Salve María, Agur Erregina; además del 
Padre Nuestro, Aita gurea y Ave María, Agur Ma­
ria. En Aoiz, Monreal y Viana-N se decían jacu­
latorias y en Berganzo y Ribera Alta se recitaban 
salmos. 

En Murchante (N) recuerdan que se rezaba a 
San José un Padre Nuestro y diferentes jaculato­
rias para ayudar al enfermo a bien morir. 

En Liginaga (Z) los presentes recitaban ante 
el moribundo lo que se llamaba lnmanusa que 
según una informante era la oración de la ago­
nía de Jesús, Jesusen agoniako othoitzia: «In manus 
tuas Domine conmendo spiritum meurn ... ,,22

. 

También era habitual servirse en estas situa­
ciones de las oraciones y preces que contenían 
los devocionarios y otros libros piadosos. Una 
de estas oraciones era precisamente la Recomen­
dación del alma (Apodaca, Berganzo, Bernedo, 
Mendiola, Narvaja, Pipaón , Ribera Alta, San Ro­
mán de San Millán-A, Durango, Zcanuri-B, Bea­
sain, Elosua-G, Aoiz, Eugi, Izal, Monreal-N) . 

En Eugi (N) el sacerdote dejaba en casa del 
moribundo un libro piadoso que contenía la 
oración de la recomendación del alma para que 
un familiar lo leyera ante el enfermo. Por lo 
demás en las casas existían comúnmente libros 
piadosos que contenían oraciones para ayudar 
a los enfermos a bien morir (Monreal-N, etc.) 

En Orozko (B) , tras avisar al cura para que 
acudiese con el Viático, los propios vecinos ha­
cían Ja recomendación del alma mientras llega­
ba. 

Tras los rezos de la recomendación del alma 
se acercaba a los labios del enfermo un crucifijo 
para que éste lo besara (Orozko, Zeanuri-B, Zi­
ga-Baztan-N, Liginaga-Z). 

También era costumbre poner al enfermo un 
escapulario o estampas bajo la almohada, o bien 
prenderle de la ropa, con un imperdible, reli­
quias de santos (Apodaca-A). 

21 AEF, III (1923) p. 13. 
>ri José Miguel <l~ BARANDIARAN. «Materiales para un estudio 

del pueblo vasco: en Liginaga (Laguinge) » in Ikuska, III (!949) 
p. 33. 

93 

ILLTZECO ZORIAN DAGOENEAN ESATECO 
BIOTZ-MUGUIDAC. 

J auna, nere eriotzco ordua eldu 
rla: carga onekin bizitza artu nu­
en, eriotzaren zorrarekin pagatze­
co mundu ontara etorri nitzan. Zu, 
Cristo nerea, Jauna izanic, zure ser· 
bitzaria pauso ontatic atzeratu etze­
din, Gurutze batean ill ziñan; zure 
borondatea bete bedi: ill nadi ni; 
baña justuen eriotzarekin ill nadi­
lla. 

N ere J ainco ta J abea bizi dala. 
eta aimbeste etsaic pertseguitu 
duten, eta aimbeste pena ta larri­
tasun igaro dituen nere gorputz au, 
bear dan demboran piztuco dala, 
badakit. Obeagoagatic nere gorputz 
illcor au uzten det: ordua da, nere 

Fig. 8. Oración de agonía. 1907. 

Otras prácticas religiosas. Agoniako kandela 

Entre las atenciones de carácter religioso 
prestadas al enfermo destacan los rezos, tal co­
mo se ha recogido en el apartado anterior. Pero 
no son las únicas prácticas que se llevan a cabo, 
también es común encender velas y preparar un 
pequeño altar para recibir al Viático23

; en algu­
nas localidades asperjan al enfermo con agua 
bendita. 

En Apodaca (A) era costumbre poner en la 
mesilla de la habitación del enfermo una vela 
bendecida el día de las Candelas o que hubiera 
permanecido alumbrando en el Monumento24 el 
día de Jueves Santo. Si en alguna casa se habían 

2~ En el capítulo siguiente se de tallará más ampliamente la 
preparación de este altar destinado al Viático. 

24 Recibe este nombre el Altar decorado con much as flores y 
luces que se prepara en las iglesias el día de Jueves Santo, para 
guardar en él el Santisimo Sacrnmenlo hasta los Oficios del Vier­
nes Sanlo. 
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quedado sin velas, los vecinos o familiares las 
aportaban. También se ponían candeleros con 
velas encendidas an te las imágenes del Corazón 
de J esús y de la Virgen que presidían la sala de 
la casa. En la habitación del moribundo se colo­
caba además una palmatoria. 

En Oiartzun (G) se seguía la práctica de en­
cender una vela de las bendecidas por la Cande­
laria o una de las que por Semana Santa habían 
alumbrado el monumento25 . 

En Artajona (N) , al entrar el enfermo en ago­
nía, se encendía una vela, «la de la agonía», que 
había sido bendecida el día de la Candelaria. Se 
colocaba sobre la mesilla de la habitación y se­
guía alumbrando hasta que acaecía el falleci­
miento. En Durango (B) y Urnieta (G), se en­
cendía igualmente una vela bendecida el día de 
la Candelaria. Lo mismo en Berriz (B) donde se 
le ponía en la mano al moribundo26. 

En Andoain (G) era costumbre encender por 
los dos extremos una vela bendecida el día de 
la Purificación, dos de febrero, porque, según 
se decía, tenía más virtud y eficacia quemándola 
de esta forma. Si además había sido bendecida 
tres años consecutivos tenía virtud aún más es­
pecial. También en Zegama (G) se encendía 
junto al agonizante una que, a ser posible, de­
bía haber sido bendecida el día de la Candela­
ria en tres años anteriores27. 

En Ziga (Baztan-N) se encendían las velas 
bendecidas para tal objeto por la Candelaria. El 
barride o vecino más próximo traía de la sepultu­
ra coITespondiente en la parroquia a la casa del 
moribundo, el rollo de cera que también era 
encendida28. 

En tiempos pasados, en Obanos (N) , cuando 
había un enfermo grave en una casa, se encen­
día la vela del día de Almas, que había penna­
necido encendida en la fuesa de la iglesia. 

En Salcedo (A) solían encender la vela que 
había permanecido encendida el día de Jueves 
Santo o también alguna que hubiese sido pues­
ta ante la imagen de la Virgen de la Vega de 
Haro o de la Virgen Blanca de Vitoria. Según 
cuentan los informantes se solían guardar para 
estas ocasiones. Hace ya varios años que se 
abandonó esta práctica. 

25 AEF, III (1923) p. 76. 
w AEF, III (1923) p. 43. 
27 AEF, III (1923) pp. 97 y 107. 
28 AEF, III (1923) p. 129. 

En Bedia (B) se encendía siempre la vela de 
la agonía, agonieko kandelea, que era una vela 
que se tuvo encendida en la iglesia por Semana 
Santa durante las Tinieblas29. 

En Bidania (G) se solía encender una vela de 
las que habían ardido durante la procesión del 
Corpus o de otra festividad en que hubiese sido 
llevado en procesión el Santísimo30

. 

En Altza (G) encendían durante la agonía 
una o dos velas en la habitación del enfermo. Si 
en la casa no tenían ninguna, iban a buscarla a 
la iglesia. Esta vela no se apagaba hasta que el 
cadáver no fuese sacado del hogar31

. 

En algunas casas de Bermeo (B) la familia 
encendía una vela bendecida en el cuarto del 
enfermo. Igualmenle en Zerain (G) , Amézaga 
de Zuya (A) y en Orozko (B) donde, además, se 
quemaba laurel bendito en el fuego del hogar. 

En Sara (L) encendían la vela bendecida el 
día de la Candelaria y la colocaban junto al en­
fermo. Uno de los asistentes signaba con ella al 
moribundo y le asperjaba con agua bendita. 
También asperjaba la habitación para alejar a 
los malos espíritus32

. 

En Iholdi (BN) se encendía una vela bendita 
y, con una cruz, se santiguaba al moribundo33

. 

En Zugarramurdi (N) le ponían al enfermo 
en su mano derecha una vela bendita encendi­
da; también le hacían la señal de la cruz asper­
jándole al mismo tiempo con un ramo de laurel 
humedecido en agua bendita34

. 

En Izpura (BN) se encendían cirios benditos, 
se le hacía el signo de la cruz al enfermo con 
agua bendita y se bendecía la habiLación. 

En Liginaga (Z) encendían una vela bendita 
y asperjaban al enfermo con agua bendita35. 
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En Ziortza (B) los familiares encendían una 
vela bendecida por Candelaria y la colocaban 

29 AEF, III (1923) p. 13. Se:: llamaban popularmente Tinieblas 
a las oraciones litúrgicas -Maitines y Laudes- que se can taban en 
la iglesia el Miércoles, J ueves y Viernes San to por la tarde. Cada 
uno de estos días se colocaha en el altar un gran candelabro 
triangular con quince vela~ encendidas que se iban apagando de 
una en una cada vez que terminaba la recitación d e un salmo. 

30 AEF, III (1923) p. 105. 
31 AEF, III (1923) p. 93. 
32 José Miguel de BARANOIAJ<AN. «Bosquejo etnográfico de Sara 

(VI) » in AEF, XXIII (1969·1970) p. 115. 
~~ l dem, ·Para un estudio de lholdy. Notas preliminares• in 

Cuadernos de Sección. Antropol.ogíarl<,'tnografia, V [1987] p. 101. 
31 Idem, ·De la población de Zugarramurdi y tle sus tradicio­

nes» in Homenaje a Odón de Apraiz. Vitoria, [ 1981], p. 65. 
35 ldem, ·Materiales para un estudio del pueblo vasco: en Ligi­

naga•, cit., p. 33. 
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cerca del enfermo y rociaban la cama con un 
ramo de laurel mqjado en agua bendita mien­
tras todos los presentes rezaban36. 

Ya se ha mencionado antes que en Bermeo 
(B) y en Elosua ( G), existía la costumbre de que 
una mujer asperjase con agua bendila al enfer­
mo. También en Carranza (B) era una mujer la 
encargada de rociar la habitación con agua ben­
dita. Esta procedía de la bendecida en la iglesia 
el Sábado de Gloria y se conservaba en casa. En 
Lezaun (N) se traía de la iglesia un vaso de agua 
bendita y se vertía por la habitación y la cama. 

En Moreda (A) recuerdan que igualmente 
echaban agua bendita sobre la cama del mori­
bundo. Dicen los informantes que lo hacían así 
por si el diablo le estuviera tentando al no estar 
presente el sacerdote. Del mismo modo algunos 
informantes de Murchante (N) recuerdan ha­
ber oído a sus madres que a principios de siglo 
se rociaba al enfermo con agua bendita para 
ahuyentar a los demonios. 

En Altza (G) asperjaban el cuarto del mori­
bundo con agua bendita para que no se acerca­
sen los demonios, utilizando un ramo de laurel 
a modo de hisopo. En Ziga (Baztan-N) rociaban 
al moribundo con agua bendita empleando 
igualmente un ramo de laurel. También obra­
ban así en Zegama37 (G) y en Zerain (G) . 

Causas de la prolongación de la agonía 

Antaño era creencia extendida que la prolon­
gación de la agonía obedecía a causas de origen 
sobrenal1.tral. Las personas enemistadas o que 
habían cometido un daño a otra sufrían largas 
agonías hasta que lograban el perdón del ofen­
dido. La posesión de ciertos geniecillos perso­
nales conocidos por diversos nombres ocasiona­
ba el mismo efecto sobre sus dueños hasta que 
conseguían deshacerse de ellos. 

Enemistades y ofensas. Haserreak eta irainak 

Decían en Ziortza (B) que el moribundo que 
se hallaba enemistado con otra persona no po­
día acabar de morir ni salir de las apreturas de 
la agonía mientras no obtuviese el perdón de 
aquélla. Esto mismo se oía decir también en 
Ataun (G) 38

. 

36 AEF, 111 (l 923) p. 22. 
~7 AEF, III (1923) pp. 93, 129 y 107. 
38 AEF, III (1923) pp. 22 y 114. 

En algunas localidades del País Vasco conti­
nental se creía que cuando una persona ha pro­
ducido un daño muy grave por palabra o por 
obra a otra persona conocida suya, en el mo­
mento de morir padecerá en su agonía toda 
suerte de angustias y no podrá recobrar la sere­
nidad de ánimo ni dar el último suspiro hasta 
que la persona dañada venga cerca del mori­
bundo y le manifieste su perdón39

. 

En Altza (G) se recogió de boca de un infor­
mante el siguiente relato en la década de los 
años veinte: 

«Nik ikusi izan det gáon bat, Beizamako Itur­
burun, izugani justua berelzat. Bein batian, be­
re lun-etara ardi batzuk sartu ziran, ta bi il zitun 
ta etzitun pagatu berak. Artzaiari ardiik egin 
zuten kaltia kendu zion. Ta gorrotuan bizitzen 
ziran beti. 

Cero, gizon arrek ittuma ber-bertan zun, ta 
azpik ateratzen ari zala izerditu egin zan, ta an­
kak ittumn garbitu ta katarrua arrapatu zun, 
ta gutxinez bi urte egin zitun katarro orrekin. 
Cero prueba egingo zutela-ta biriketatik opera­
ziua egin zioten. Cero, amasa artzeko zulo aun­
di bat utzi zioten. fain illik zegon, ta artzaiari 
deitu zion barkapena eskatzeko ta artzaia etzan 
etoni, ta ezin illik egon zan illabetetan. Gaizto 
errematatua zan, da ondo pagatu zuan azke-
nzan». 
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«Yo conocí en Iturburu de Beizama a un 
hombre que era muy justo para sí mismo. 
Una vez, entró en sus terrenos un rebaño, 
y mató dos ovt:jas y no las pagó (a su due­
ño). En cambio, cobró al pastor el perjuicio 
causado por las ov~jas. Por esta causa en 
adelante vivían enemistados. 

Ese hombre tenía muy cerca de su casa 
una fuente; estando trabajando en cambiar 
las camas del ganado ensudó y se lavó los 
pies en la fuente por lo que cogió un fuerte 
catarro; retuvo ese catarro al menos duran­
te dos años. Para intentar su curación le 
operaron de los pulmones y le dejaron una 
gran abertura para que respirara por ella. 
Estaba no pudiendo morirse y llamó al pas­
tor para pedirle perdón, pero el pastor no 
acudió y el enfermo estuvo meses sin poder 
morir. Era muy malo, y bien lo pagó en la 
última hora»40. 

39 Juan TttAlAMAS L\MNDIBAR. «Contribución al estudio ctno· 
gráfico del País Vasco continental» in AEF, XI (1Y31) p. 22. 

40 AEF, III (1923) pp. 93-94. 
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. En Orozko (B) decían que la dificultad de 
morir y e l prolongamiento de la agonía depen­
dían de que el moribundo hubiese tenido en su 
vida alguna riña o enemistad con alguien que 
luego le echó la siguiente maldición, biraua: «A­
tzeneko orduan be ez. dautsut parkatuko» (Ni en la 
última hora te perdonaré). Así se prolongaba su 
estado agónico hasta que el maldiciente se pre­
sentase a perdonarle41

. 

En este último relato se aprecia la relación 
existente entre la agonía y la maldición proferi­
da por una persona ofendida por el moribun­
do, tal como se verá en un apartado posterior 
sobre las causas prodigiosas de la muerte. 

Las maldiciones tenidas por justas recaían so­
bre quienes iban dirigidas; pero aquéllas que se 
pronunciaban sin razón alguna podían tener 
efecto en el mismo maldiciente. 

En Sara (L) se decía que las personas que 
tenían costumbre de maldecir solían padecer 
una agonía larga y penosa, sobre todo si los 
ofendidos por sus maldiciones n o se las perdo­
naban antes. También en Arrasate (G) se ha 
recogido esta misma creencia. 

En Ziortza (B) se contaba que un hombre del 
caserío Gonzogarai, que tenía costumbre de 
maldecir a todos, fue levantado en el aire por 
un viento arremolinado, aixe bigurra, también 
llamado sorginaixie o viento de brujas, que le de­
jó caer desde mucha altura, quedando tullido y 
«retorcido» para toda su vida42. 

* * * 
Para finalizar este apartado se recogen algu­

nas creencias más de diferente naturaleza a las 
descritas hasta aquí y consideradas también co­
mo causas de prolongación de la agonía. 

Uno de !barra (Orozko-B) que estaba en ago­
nía tardaba en morir. El cura que le asistía pen­
só que tal vez la tardanza obedeciera a que el 
moribundo no se había despedido de sus hijos. 
Hizo venir a éstos y luego murió el enfermo43

. 

En Orozko también ha existido la creencia de 
que una agonía larga podía deberse a que el 
moribundo tuviera d inero escondido y perma­
necía en ese trance mien tras no lo descubriera 
y lo pasara de mano. 

41 AEF, 1II (1923) pp. 5-6. 
4 ?. AEF, III ( 1923) p. 22. 
13 AEF, lII ( J 923) p. 6. 

De una informante de Alboniga (Bermeo-B) 
se recogió lo siguiente: «Amuma parterie izan zan. 
Zaarra izan zanüm txarto egoten zan etxien ta beti 
desieten iltzie, beti noiz i/Jw. Azkanien penl.~aten ibil 
zan ia iltzen ez.pada pagateko kastigue berari il jatzon 
ume guztiegaitxik; ba esaten zauen ume asko il jatzola 
partuetan». (La abuela fue partera, cuando llegó 
a vieja ño se encontraba a gusto en casa y estaba 
deseando la muerte. Al final andaba cavilando 
si no le vendría la muerte en castigo por todos 
los niños que se le murieron en los partos que 
atendió, ya que decía que se le habían muerto 
muchos). 

Posesión de genios. Gaizkinak 

Como se ha indicado con anterioridad, las 
brujas y otras personas con poderes mágicos pa­
decían largas agonías hasta que lograban desha­
cerse de dichos poderes o de los genios que se 
los otorgaban. Varios relatos recogidos aquí ex­
presan esa creencia popular. 

Se decía en Bermeo (B) que las mujeres ta­
chadas de brujas o adivinadoras debían sus po­
deres especiales a la posesión de los alfileteros, 
orroztokijjek, donde guardaban pequeños genios 
llamados frakagorrijjek o galtxagorrijjek (calzas-ro­
jas); a éstos podían mandar hacer lo que ellas 
quisieran . 

Pero tales poderes impedían la muerte de sus 
poseedoras que, por esta causa, llegaban a eda­
des muy avanzadas. Incluso tras caer en enfer­
medad mortal, entraban en agonías intermina­
bles ya que la posesión de los alfileteros, 
frakagorridun orroztokijjek, les impedía la muerte. 
Para poder morir, tenían que hacer entrega de 
su alfiletero a otra mujer y ésta recogerlo volun­
tariamente. A partir de ese momento la enfer­
ma fallecía rápidamente. 

Según los informantes, parece ser que anti­
guamente había mujeres dispuestas a recibir di­
cho alfiletero, pero ya desde antes de la guerra, 
nadie lo tomaba por lo que lo entregaban a al­
gún sacerdote. Este se deshacía de él arrojándo­
lo en alta mar lo que provocaba grandes tem­
pestades debido al poder de los genios, que de 
este modo quedaban destruidos. La mujer po­
día fallecer una vez deshecho el maleficio. 
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En Bedia (B) se a tribuye a los gaizkiñak, ge­
nios malignos, invisibles y misteriosos, el poder 
de retardar la muerte haciendo que el enfermo 
sufra una larga agonía ya que éste n o muere 
mientras no los haga desaparecer. A este respec-
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to se cuenta el siguiente caso acaecido en el 
barrio de Burteta. Se lrataba de una vieja agoni­
zan te que no acababa de morir. El cura, extra­
ñado, buscó la causa del fenómeno resultando 
que la enferma guardaba los gaizkiñak en un sa­
quito en su lecho. Ordenó el cura encender un 
gran fuego en el horno de hacer pan; arrqjó a 
las llamas el saquito y allí se quemaron los gaizki­
ñak entre un enorme chisporroteo y profirien­
do intensos irrintzis (chillidos) . La vieja falleció 
al poco rato44

. 

En Ziortza (B) se decía que los embntjados 
no podían morir ni acortar o suspender las an­
gustias de la muerte mientras no vendiesen o no 
hiciesen donación, que había de ser aceptada, 
de sus genios familiares o enemiguillos. Estos 
recibían el nombre de autzek, polvos, cenizas. 
Otros los llamaban patuek, palabra que, según 
decían, procedía de la localidad próxima de 
Ibarruri. Para que abandonasen al embntjado 
habían de ser vendidos a mayor precio que 
aquél en el que fueron comprados4

c). 

En 1923 se recogió en Otxagabia (N) un rela­
to según el cual, ochenta años atrás, hallándose 
en agonía una bntja, pidió un cordón con el fin 
de hacerle tres nudos y entregarlo luego a olra 
persona, pues decían que haciéndolo así los 
gaiztoak, genios perversos, se trasladabanª· aquél 
a quien el cordón había sido entregado46

. 

En Sara (L) también era creencia generaliza­
da que las personas que tenían fama de ser bru­
jas tardaban en morir o tenían una agonía muy 
larga puesto que previamente tenían que dejar 
su herencia, esto es sus poderes, a alguien que 
se prestase a recibirlos. Cuentan que una bruja, 
estando en agonía, decía: «Ekatzu esku» (déme 
la mano), pero ninguno accedía a tal petición 
hasta que, por fin, uno de los presentes le alar­
gó el mango de la escoba, itsasgiderra, al que la 
bruja transmitió sus poderes y así pudo morir. 

Algo similar se recogió en la población nava­
rra de Zugarramurdi, próxima a la anterior lo­
calidad. Si la persona que estaba en agonía se 
hallaba embrujada había que alargarle e l man­
go de la escoba a fin de que lo asiera con la 
mano; entonces dejaba en él su herencia, esto 
es su cualidad de brujo, y luego moría. Pero si 
alguien le ofrecía su m ano quedaba embrqjado. 
Así ocurrió, según cuenta una informante, en 

44 AEF, III (1923) p. 13. 
•15 AEF, III (1923) p. 23. 
46 AEF, III (1923) p. 134. 
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una casa del barrio Alkerdi de Urdax hacia el 
año 1892. Una mujer, que se dedicaba al curan­
derismo y a las práclicas adivinatorias, cayó en­
ferma y permaneció en estado agónico durante 
mucho tiempo hasta que uno le puso en la ma­
no el mango de una escoba, con lo que murió 
muy pronto47

. 

En San Román de Campezo (A) se cuenta 
cómo una bruja al morir le pidió a su hija que 
le diese la mano, a lo que ésta contestó: «¿La 
mano? .. . , ¡la escoba le daré!». Así le respondió 
porque si le daba la mano al morir le transmitía 
el poder, convirtiéndola en bntja. 

En Obécuri (A) se dice que hoy en día no hay 
brujas ya que el poder para serlo se transmite al 
darles la mano y como nadie quiere prestarse a 
ello van desapareciendo. 

En Oiartwn (G) cuando por ser bntjo el mo­
ribundo, sucedía que se prolongaba la agonía y 
no podía morir se creía que para que esto 
sucediese alguno de los circunstantes debía ha­
cerse cargo de la herencia del agonizante. La 
persona a quien se lraspasaba la herencia, para 
evilar que por aquel acto quedase convertida en 
bruja para toda Ja vida, empleaba fórmulas co­
mo ésta: «Lastobala au erre arte, nik artuko'izut» 
(Yo te la tomaré mientras arde este manojo de 
paja) . O esta otra: « Ollasku oni lepua biurtu arte 
nik artulw 'izut» (Yo te la tomaré hasta que se Je 
retuerza el cuello a este pollo). Así decían que 
tuvieron que hacer con una pordiosera manca 
a quien conocían con el nombre de Bexamotxa, 
de la que se decía que era bruja y que había 
perdido una de las manos a consecuencia de un 
golpe de guadaña que le dio un hombre, a 
quien se le apareció una noche en forma de 
gato. Murió en Rentería, después de una agonía 
lenta, según dicen48

. 

Según recogió J. T halamas, una bruja no po­
día morir hasta que comunicase su poder a OU'a 
persona, lo que conseguía por fascinación. Para 
evitarlo, quien se tropezase con una bnüa por 
el camino debía gritar «Puyes!» a la vez que me­
tiendo el dedo pulgar entre otros dos dedos for­
maba una higa, o también cogiendo un pañuelo 
por una punta y con el puño cerrado formaba 
una especie de oreja de conejo1 9

. 

'17 BARANDIARAN , .. oe la población de Zugarramurdi y de sus 
tradiciones .. , ciL. , p. 329. 

48 AEF, III (1923) pp. 76-77. 
49 

THAL>\MAS L>\BANDIBAR, «Contribución al esLUtlio euwgráfico 
del País Vasco continental .. , cit. , p. 21. 
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Además de ser causantes de prolongadas ago­
nías, en algunas localidades se creía que la pose­
sión ele los genios causaba la condenación de su 
dueño. 

Se aseguraba en Orozko (B) que las personas 
que tenían familiarrak o mamarroah, en emigui­
llos, iban al infierno. Se decía que los mismos se 
ad_~uieren e~ la ermiL~ o iglesia de Santiespi~­
tv? en Francia. Se pod1an revender, pero habia 
de ser a precio más alto que en el que fueron 
comprados. Esta diferencia debía ser por lo me­
nos de un maravedí. También podían ser dona­
dos. Así una vieja los donó a una cabra y ésta 
saltó al instante por la ventana de la cuadra 
donde se hallaba y huyó velozmente por los 
campos. Otra los donó al cedazo que se usa pa­
ra cerner la harina de la artesa, aizpiriko baiari, 
y al instante el cedazo, rompiendo el techo de 
la casa, se escapó por los airess1

. 

Remedios contra la prolongación de la agonía 

J\1eza enkornendadua 

Cuando la agonía se prolonga desmedida­
mente ha sido costumbre en algunas localida­
des de Bizkaia y Gipuzkoa encargar la celebra­
ción de una misa para pedir un pronto 
desenlance. Esta misa se pagaba con el dinero 
obtenido entre el mayor número posible de ve­
cinos, por lo que cada uno aportaba una peque­
ña can Lidad. 

En U rnieta ( G), cuando el moribundo lleva­
ba varios días agonizando y no tenía visos de 
fallecer en breve ( illezina), se «sacaban» misas 
para que el óbito aconteciese lo antes posible. 
El dinero para dichas misas se recogía de casa 
en casa por todo el vecindario entre el máximo 
número de personas que aportaban una canti­
dad minúscula. 

En Zerain ( G), hasta la década de 1940-50 si 
la agonía se alargaba o era dolorosa, la primera 
vecina recogía entre los vecinos del barrio una 
limosna para una misa con el fin de que Dios se 
lo llevara pronto consigo. 

Igualmente en Zegama (G) mandaban cele-

'º Se pregunta Barandiarán si esta ermita no será la del Santo 
Espíritu, situada en la montaña de la Rhune, donde las brujas 
celebraban su ai<elarre, según Pierre de Lancn::. Vitlc AEF, III 
(1923) p. 6. (Nota a pie de página) . 

,;¡ AEF, III (1923) pp . 6-7. 
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brar una misa con estipendio recogido de limos­
na para que la muerte sobreviniese sin una lar­
ga agonía52. 

En Lemoiz (B) cuando la agonía era lenta, 
eriotza gogorra, rezaban un rosario en el que par­
ticipaban hombres y mujeres. En caso de pro­
longarse varios días, también se ofrecían misas. 
En Beasain (G) , si la agonía era muy larga se 
«sacaba» una misa para hacerla más llevadera. 

En Meñaka (B), cuando se notaba que el en­
fermo sufría dolores atroces, sus deudos, vecinos 
o amigos, recogían ele limosna en tres pueblos 
contiguos una cantidad de dinero suficiente pa­
ra una misa a fin de conseguir de la Virgen, co­
mo se decía, que el paciente mejorase o que mu­
riese en breve. Esta misa recibía el nombre de 

-3 meza enhomendadwf . 
En Zeanuri (B), cuando un enfermo sufre 

una enfermedad grave sin indicios de mejoría, 
una persona allegada recoge limosnas entre ve­
cinos y amigos para «Sacar» una misa, llamada 
meza enhomendadue, con la intención de que su 
estado mejore o, de lo contrario, llegue a su fin: 
« Geixoak atzera edo aurrera egin daien» (Para que 
la enfermedad haga atrás o adelante) . Se dice 
que cuantas más personas contribuyen con su 
limosna, antes se hará notar el efecto de la misa. 
Esta práctica est.á vigente actualmente. 

En Orozko (B), cuando un enfermo agoni­
zante tardaba en morir, agonian eta il eziñik, era 
práctica común el ofrecer una misa por él. El 
dinero para el estipendio del cu'ra debía ser 
aportado exclusivamente por 19s vecinos, sin 
participación de la familia. Las cantidades de­
bían ser pequeñas para que tomara parte el ma­
yor número posible de donantes. Esta misa reci­
be el nombre de Atzera-aurrera ein daien mez.ea 
(Misa para que «hiciese atrás o adelante»). Hoy 
en día también se solicita una misa con el mis­
mo nombre, pero la encarga y la paga la propia 
familia. 

En Bermeo (B), si la agonía de un enfermo 
se prolongaba en exceso con los consiguientes 
sufrimientos, se acostumbraba recoger dinero 
entre los vecinos para encargar una misa a la 
que denominaban rneza ofrezidue. Tenía por fina­
lidad el lograr la curación o el fallecimiento del 
agonizante. En la parroquia de Santa María de 

52 AEF, 111 (1923) p. 107. 
º" AF.F, IIl (1923) p . 30. 
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esta villa, todavía una vez al año o cada dos, se 
solicita una misa con esta intención, habiéndose 
oficiado la última en 1989. Tras la misa se reza 
un Padrenuestro por el enfermo, Aita Gure bat 
meza onduen, gaixuaren alde. Se pedía una aporta­
ción mínima de dinero a cada vecino, una perra 
o un real como mucho; se decía que era preferi­
ble recoger el dinero del mayor número de per­
sonas. También se pedía que la asistencia a la 
misa fuese la mayor posible para que, de este 
modo, la oración ante Dios fuese más eficaz. 

Ofrenda de luces y ayunos. Kandela bizte eta barauak 

También en Bermeo en casos de agonía pro­
longada o dolorosa se lleva a cabo otra práctica 
religiosa en la hornacina de la Virgen de los 
Remedios, que se halla en la calle de su nom­
bre. Un familiar del enfermo, a ser posible uno 
de sus hermanos, acude a dicho lugar y encien­
de una lamparilla de aceite que por medio de 
una cuerda y una polea se eleva hasta la altura 
de Ja Virgen. Este rito tiene como finalidad el 
que el agonizante sane o muera, evitándole 
sufrimien tos. Algunos informantes ancianos co­
mentan que si el enfermo estaba muy grave, se 
vertía poco aceite en la lamparilla ya que era 
creencia que en cuanto se consumiera éste, mo­
riría el agonizante. 

En Plentzia (B) , cuando una persona agoni­
zaba, se encendía una vela en la ermita de An­
dra Mari de Aguirre para que sanase o muriese 
cuanto antes sin sufrimientos. 

En Zegama ( G), si el enfermo llevaba largo 
tiempo en agonía, se encendía una vela especial 
ante una imagen de la Virgen. Creían que así la 
agonía sería más llevadera o que al consumirse 
la vela moriría el enfermo54. 

En Sara (L) , cuando la agonía de un enfermo 
se prolongaba, el campanero tocaba con una 
cadencia especial anunciando la situación e in­
vitando a los creyentes a una oración con el fin 
de ayudarle a morir. 

En Bedia (B) se tocaban pausadamente once 
campanadas. Se creía que el ayunar la víspera 
de San Miguel hacía más llevadera la a2onía. 
Este ayuno era aplicable a otras personas.)·". 

En Liginaga (Z) el que hubiere ayunado el 
día de Santa Catalina podía vender su ayuno 

54 AEF, III (1923) p. 107. 
55 AEF, lII (1923) p. rn. 
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Fig. 9. Virgen de los Remedios. l:krmeo (B). 

por dos suses o por más a la fami lia de l moribun­
do. Se creía que de este modo la agonía se hacía 
más llevadera. Se podía vender medio ayuno, 
un ayuno entero, dos ayunos o más, según los 
que tuviese hechos en años anteriores y no los 
hubiese aplicado o vendido antes56. 

En Otazu (A), si el enfermo daba muestras de 
mucho sufrimiento, le rociaban con agua bendi­
ta con una rama de olivo, de laurel o de t~jo, 
agin, o de otra planta bendecida el día de Ra­
mos57. 

Otra práctica de Orozko (B) consistía en cu­
brir al enfermo con el manto de la Virgen para 
que Dios le llevase pronto58

. En Andoain (G) se 

~6 BARANntARAN, •Materiales para un estudio del pueblo vasco: 
en Liginaga•, ciL p. 33. 

~7 AEF, III ( 1923) p. 62. 
58 En Allo (N) era costumbre cuando había un enfermo grave, 

que para pedir por su curación, más si era joven, se le llevara el 
manto de la Virgen del Pilar. Era un paño rojo bordado con hilo 
de oro que guardaban las Hermanas del Hospital para tales cir­
ctmstancias. Al devolverlo se daba a las monjas una limosna vo­
luntaria. 
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constató en 192~ una costumbre similar a ésta 
consistente en colocar sohre la cama del enfer­
mo el manlo del «Cristo ele la Agonía» para ha­
cer más llevadera la misma; por aquella fecha ya 
se tenía ésta por costumbre anligua59

. 

Facilitación de la salida dril alma 

En el País Vasco continental tuvieron amplia 
extensión al parecer, las prácticas derivadas de 
la creencia de que se debe facilitar físicamente 
la salida al alma del agonizante para que éste 
pueda morir60

. 

An;;uby recogió en los años veinLe el siguiente 
relato en Sara (L): La dueii.a de la casa Goye­
tchea conlinuaba viviendo sin la menor espe­
ranza aun después de haber transcurrido ocho 
días desde que le fue administrado e l Viático. 

59 AEF, III ( 192'1) p. 97. 
60 En e l capítulo Creencias sob,-e el destino del alma se recogerán 

algunos datos más, muy similares a éslos, referentes a facilitar la 
salida del alma del cuerpo una vez ocurrido el óbito. 

Una noche aprovechando una breve ausencia 
de las personas que la velaban, se levantó y se 
presentó delante de las mismas que se hallaban 
reunidas en la cocina. El marido comprendió lo 
que ocurría; ayudó a su mujer a volver a la ca­
ma, subió al desván y quitó varias tejas del teja­
do. Al bajar, enconLró a su m~jer muerta61. 

También Rarancliarán recogió en Sara (L) la 
costumbre de que, cuando la agonía de un en­
fermo se prolongaba, los familiares lcvanLaban 
una teja de la techumbre de la casa para que 
por allí Je quedase salida libre al alma y se facili­
tase la muerte62. 

Hallándose en agonía un vecino de Altzai 
(Z) , corno ya tardaba en morir nueve días, hubo 
quien recomendó se abriera un orificio en el 
techo de la habitación del enfermo a fin de 
abreviarle la agonía dejando paso libre al alma. 
También en una casa de Altzai, durante la ago­
nía de uno de sus moradores, abrieron Lodas las 
ventanas a fin de abreviarle los sufrimientos al 
moribundo y vertieron al mismo tiempo el agua 
contenida en las vasijas de la casa63. 

Esta práctica se constató igualmente en Ithu­
rrolz (Z) donde entreabrían la ventana de la 
habitación en que se hallaba agonizando una 
persona a fin de que el alma partiera hacia el 
cielo64. 

Para finalizar se recoge una peculiar creencia 
proceden te de Sara (L), muy distinta de las des­
critas hasLa ahora: Se decía que si la que estaba 
agonizando era una persona embrujada, había 
que cortarle al gallo de la casa la cresta, kuhu.­
rrusta, a fin de que se le abreviara la agonía65 . 

LA MUERTE. HERIOTZA 

Denominaciones 

La muerte recibe en euskera comúnmente la 
denominación de heriotzea / heri,otza (Bedia, Ile­
rriz, Meñaka, Orozko, Zeanuri, Ziorlza-B, Adu­
na, AILza, Ataun, Bidania, Deba, Elgoibar, Elo­
sua, Ezkio, Hondarribia, Oiartzun , Zegama, 

61 A. ARcv11v. · Usagcs monuaires á Sare • in Bulletin d11 J\1usée 
Basgue, IV, 3-4 (1 927) p. 18. 

" José Miguel ele B AR/\N01Ml1\N. Es1elas.f1mermias del País Vasco. 
San Scbaslián , I 970, p . 11 . 

63 Idr.m , · Mater iales para un esLudio del pueblo vasco: en Ligi­
naga•, cit. p. 33. 

"" ldem , Estelas funerarias del País Vasco, op. cit., p. 1 J. 
65 Idem, •Bosquejo emográfico de Sara (VI)•, cit., p. 115. 
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Zerain-G, Arano, Ziga-Baztan-N, Lekunberri­
BN, Sara-L), herina (Lekunberri-BN) , azkena (Bi­
dania-G). El verbo común para indicar la acción 
de morir es hil. En Ataun (G) utilizan además 
kastau. 

En euskera se recurre a diferentes voces para 
expresar el término morir dependiendo de si se 
aplica a personas o a animales, y entre éstos 
también se notan diferencias en función de su 
categoría. 

En Ataun (G), si se trataba de culebras, sapos 
y otros animales que se conceptuaban dañinos, 
se usaba la palabra akaatu para expresar la 
muerte; de las abejas y asnos, que eran conside­
rados como animales benditos, no se debía de­
cir alwatu, sino ill, como de las personas; de las 
vacas, ovejas y otros animales útiles se decía gal­
du, literalmente perderse, sobre todo si se trata­
ba de muerte causada por algún accidente. En 
Oiartzun (G) para ciertas alimañas como las cu­
lebras se empleaba akabatu66. 

En Zeanuri (B) para las personas y las abejas 
se emplea la voz il; para los animales tragau y 
para las culebras akabau. 

En Bermeo (B) , al referirse a la muerte vio­
lenta dada a una culebra, no se decía que se la 
había matado sino que se la había perdido o 
acabado, galdu. 

En Iholdi (BN) se usa la voz hil para expresar 
la muerte de personas, abejas y otros animales, 
salvo la ser~iente y el sapo, para los que se em­
plea kalitu6 

. 

Según Azkue, se dice hil tratando de personas 
e insectos. Hablando de replilcs se usa amaitu 
en dialecto vizcaino y kalitu en bajo navarro y la­
bortano68. 

En algunos lugares, en vez de estos dos voca­
blos se usaban estos otros: eho (Barkoxe-Z) , kali­
tu (Raztan-N) , ahabatu (Ursuaran-G) 69

. 

En Bizkaia es común Ja voz traga(t)u para ex­
presar la muerte en el caso de animales silves­
tres, y en las personas cuando pierden la vida de 
forma violenta. 

En Rarkoxe (Z), para una persona cercana se 
emplea ga/,du, perder, aila galdu diagu. (hemos 

"" A~F. llI (1923) pp. 115 y 77. 
67 n ,,RANDIARAN, •Para un estudio de Iholdy. Notas prelimina­

res•, cit., p. 108. 
o& Resurrección M.ª de AzKuE. Voz: JI in Diccimwriu Vasco-EsfJa­

ñal-Fruncés. Tomo I. Bilbao, 1905. 
69 Itlem, Euskalen"iaren Yahintza. Torno l. Madrid, 1935, p. 221. 
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Fig. 11. Manual de Ultimus Sacramentos. 

perdido al padre); para una persona al~jada zen­
thü o heriotü, morir, y para un animal lehertü, 
literalmente reventar, destrozar. 

También son conocidas numerosas designa­
ciones joc.osas para referirse a la muerte, la ma­
yoría de ellas de amplia extensión: estirar la pa­
r.a, hankea luzatu dau; en Martxuta (BN) azhen 
nstihoa, la última patada; quedarse tieso; quedar­
se duro, gogortu da; quedarse seco, sihetu da, iger­
tu da; palmarla, cascarla, diñarla o guiüarla en 
Viana y Sangüesa (N) , hincarla (Sangüesa-N); ir 
a criar malvas; pasar a mejor vida, ir al otro ba­
rrio o al barrio de Josafat; ir o salir con los pies 
p'alante, han.haz aurrera; harren janari izan; dejar 
de fumar, estar en el ciprés (Viana-N); ir a plan­
tar cebollinos con el cogote (Amézaga de Zuya­
A), ir a plantar ajos a dedo (Sangüesa-N); ir al 
archivo o al abejar (por los nichos) (Sangüesa­
N ) . 

Según la mentalidad popular, la enfermedad 
y la muerte pueden deberse no sólo a causas 
orgánicas sino también a causas de carácter pro-
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digioso. En este apartado trataremos ambas, ha­
ciendo hincapié en las segundas por su mayor 
interés etnográfico. 

Causas físicas de la muerte 

. Los informantes, a grandes rasgos, diferen­
cian tres causas principales de mortalidad: ve­
jez, enfermedad y accidentes u otros sucesos vio­
lentos. 

En la cultura tradicional, la muerte de las per­
sonas que han llegado a una edad avanzada es 
considerada como un hecho natural. Así resulta 
muy común oír, si la persona fallecida es ancia­
na, que su muerte «es ley de vida» y no se atri­
buye a nada especial , sólo a la vej ez (Moreda-A); 
también que «le ha llegado la hora» (Apodaca­
A, Muskiz-B, Elgoibar-G). 

Las pe:sonas mayores de Amézaga de Zuya 
(A) manifiestan tras un fallecimiento que «ha 
muerto porque nació y todo el que nace mue­
re»; en Portugalete (B) que «Se muere porque 
se nace». En Bcasain (G) se dice «jaiotzek eriotza 
zor du.ela» (El hecho de nacer lleva consigo la 
deuda de morir) . 

La muerte puede presentarse como conse­
cuencia de enfermedades que avanzan con cele­
ridad o de otras que se arrastran durante pro­
longados periodos de tiempo. Entre estas 
últimas destacó, hasta que se consiguieron trata­
mientos efectivos mediante antibióticos, la tisis 
~ tuberculosis. Las correspondientes al primer 
tipo fueron las más comunes. La enfermedad 
más recordada por los informan tes era el llama­
do «cólico miserere», que en la mayoría de los 
casos denotaba un desconocimiento sobre la 
etiología de la enfermedad que había causado 
la muerte al afectado. También ocasionaron 
una mortalidad importante, según opinión de 
los informantes, la pulmonía, la apendicitis, el 
ti.fus, la gripe, la viruela y el sarampión. Es espe­
cialmente recordada la gripe de 1918 hasta el 
punto de constituir un punto referencial como 
fue, veinte años más tarde, la guerra civil. 

Resulta corriente oír a las personas de mayor 
edad que antaño no se llegaban a conocer las 
causas exactas de los fallecimientos. 

En la actualidad la mayoría de las enfermeda­
des citadas son controlables gracias a las mejo­
ras sanitarias, fundamentalmente en lo concer­
niente a los antibióticos y a las campañas de 
vacunación. Los informantes h an desviado su 
preocupación hacia otras, como las relaciona-

das con la patología del sistema circulatorio o 
las de tipo degenerativo entre las que destaca el 
cánce~-~ Esta_ última enfermedad, al igual que 
ocurno antano con la tuberculosis, se ha solido 
ocu~t~r al entorno del paciente por parte de la 
fam1ha, a veces incluso después de producida la 
muerte. 

Cuando el fallecimiento acontece por causas 
naturales se aprecia un componente importante 
de resignación cristiana. Así, tras una muerte 
much.a .gente a.cepta que ha ocurrido por volun~ 
tad divma: «D10s ha querido llevárselo» (Men­
diola-A) o «Dios ha querido y se lo ha llevado 
de e.sta vida» (Elgoibar-G). Esta aceptación se 
manifiesta también durante la vida del creyente: 
"A. todos nos llegar~ la hora, el día que Dios 
qmera>>. En Ezpeize-Undüreiñe (Z) la muerte es 
entendi.~a como si se tratase de una ley divina; 
en Urd~narbe (Z) se considera enviada por el 
buen Dios, jinko hünak igorriik; en Azkaine (L) 
una llam~da ~e Dios o la voluntad de Dios,jain­
koaren deza,_Jaznkoaren nahia; en Urruña (L) Jain­
koaren nahia, zer suertia; en Zeanuri (B) Jaingoi­
koaren. borondatea. En Ezkio (G) se emplean 
expres10nes como: «Ordue etorri zaio» (Le ha lle­
g.ado la hora) , «Betiko ez gea» (No somos para 
s1em pre) o «litorri behar zen gauza bat zelako» (Era 
algo que tenía qu e llegar). 

Se aprecia asimismo un cierto determinismo 
y fatalismo en frases corno: «El destino estaba 
echado» (Muskiz-B) . 

Se suele considerar una buena muerte, eriotza 
on bat, la que sobreviene después de una enfer­
i:iedad corta, esto es, tras un breve periodo de 
tiempo pero suficiente para preparar el alma 
con los sacramentos y en su caso solucionar los 
asuntos de herencia y las posibles deudas (Zea­
nuri-B). 

Se han considerado muertes violentas las 
inesperadas que ocurren como resultado de ac­
cidentes, asesinatos y suicidios. Estas últimas te­
nían unas implicaciones importantes en los ri­
tos funerarios. En la actualidad no pesan sobre 
quienes se quitan la vida las mismas restriccio­
nes que en épocas pasadas. 

Algunos informantes destacan también la im­
portancia que hoy día tienen los accidentes oca­
sionados por el tráfico de vehículos. 

Causas prodigiosas de la muerte 

.Las encuesta~ llevadas a cabo en la primera 
mitad de este siglo registraron creencias popu-
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lares que atribuían la muerte en ciertos casos a 
causas de índole diversa como las maldiciones o 
el mal de ojo. Por otra parte la muerte era con­
cebida, al tenor de ciertas expresiones recogi­
das, como un genio causante de la pérdida de 
la vida. En el apartado que sigue transcribimos 
básicamente hechos y relatos registrados enton­
ces. En las encuestas realizadas por nosotros es­
te tema aparece muy raramente. 

Maldiciones. Birao-mcdedizioneak 

La maldición recibe en euskera las denomi­
naciones de erregua (lit. «ruego,.) (Oiartzun-G, 
Arano-N, Biriatu-L) , biraua (Kortezubi, Orozko­
B, Ataun-G), mal.edizionea / madarizionea (Donoz­
tiri-BN, Liginaga-Z), sakrea (Donoztiri, Iholdi­
BN). 

En Donoztiri (BN) era creencia que la maldi­
ción introducía en el cuerpo de quien la pade­
cía unos espíritus maléficos llamados gaixtoak7º. 
En Helcta (BN) no se descartaba la posibilidad 
de que la muerte pudiese ser producida, en 
ciertos casos, por los gaixtoak, movilizados por 
alguien mediante maldiciones 71

. 

Se conocen varios procedimientos para cau­
sar daño a otras personas de los cuales el más 
común es empleando una fórmula verbal. 

Existe un momento indeterminado del día en 
que la maldición es efectiva por lo que el maldi­
ciente debe repetir la fórmula a lo largo de la 
jornada para que así surta efecto. 

En Donoztiri (BN), deseando un vecino ven­
gar un robo con la perdición y muerte del la­
drón, estuvo repitiendo constantemente en voz 
alta la fórmula: «Debnúa sartulw al zako.'» (¡Ojalá 
se le meta el diablo!), durante un día entero, 
porque existiendo, según se dice, en cada día 
una hora especial llamada oren gaixtoa (hora mal­
dita) que nadie sabe señalar, pero que tiene la 
virtud de que las maldiciones que durante ella se 
echan, alcancen indefectiblemente su efecto, es­
taba él seguro de lograr su deseo pronunciando 
su fórmula en todas las horas. El informante ase­
gura que, a consecuencia de aquella maldición, 
el ladrón se endiabló y se dio muerte a sí mismo 
arrojándose por una ventana72

. 

70 
BARANDIARAN, «Rasgos de la vida popula r ele Dohozti• , op. 

cit., p. 65. 
7 1 Idem, «Notas suelras para un estudio de la vida popular en 

Helcta• in AEF, XXXIV (1987) p. 70. 
72 Idcm, «Rasgos de Ja vida popular de Dohozli», op. cit ., p . 

65. 

En Oiartzun (G) creían algunos que durante 
las veinticuatro horas del día había un minuto 
en que la maldición tenía eficacia, )' así se dio 
el caso de un hombre que con el obje to de per­
judicar a otro, se pasó todo el día maldiciendo 
sin cesar 73. 

En Biriatu (L), para que la maldición fuera 
efectiva, tenía que ser pronunciada en el mo­
mento en que sonaban las campanas del ánge­
lus; también se creía que su efecto recaía en 
quien fuera el verdadero culpable 74

. 

En Bermeo (B) la maldición suele ser lanzada 
tras una fuerte discusión o como consecuencia 
de serias desavenencias. El maldiciente expresa 
de viva voz o entre dientes un mal a su oponen­
te indicándole el daño con fórmulas tales como: 
«A u pasalw jatzu.'» (¡Te va a pasar esto!), o «Ezu 
gvzako ori zeuk!» (¡Eso no lo vas a d isfrutar tú!). 
Los informantes de esta localidad comentan 
que una vez lanzada la maldición puede recibir­
la cualquiera, bien el destinatario o bien al­
guien de los presentes, e incluso puede volver al 
que la ha proferido. Por ello, su simple formula­
ción se considera peligrosa, lo cual se indica 
con frases como « Maldiziñue ezta oraziñue eguno 
be» (La maldición nunca es oración) 75

. 

En Oiartzun (G), donde para a traer la muer­
te sobre una persona, se creía igualmente que 
eran muy eficaces las maldiciones, erreguak, de­
cían «Erregua ezta errezua» (La maldición no es 
rezo) o «Erregua ezta airnaia» (La maldición no 
es el avemaría), para expresar la virtud maléfica 
que tiene este acto 7<''. 

En Meñaka (B) se tenía a la maldición por 
uno de los medios de que se valían algunas per­
sonas para acarrear la muerte a sus semejantes. 
Se decía que una vez lanzada andaba en el aire. 
Si alguien la había aplicado a una persona 
suponiendo que ésta era culpable, llegaba a al­
canzarla donde quisiera que se hallase, si en 
efecto existía en ella la supuesta culpa 77

. 

En Zegama (G) decían que una maldición co-

73 AEF, III (1923) p. 77. 
74 Luis Pedro PEÑA SANTJAGO. 11Notas etnográficas de Biriatou 

(Laburdi). Costumbres re lig iosas» in Mu.nibe, XXlll (1971) p. 
594. 

75 Anwn ERKOREI<A. «Etnografía de Bermeo. Leyendas, cu.,,n­
tos y supersticiones» in Contribu.r.iñn al Atlas Etnugnífiw de Euskale­
ffia. Investigaciones en Bizkaia. y Gipu.zkoa. San Sebastián, (1988]. p. 
243. 

76 AEf, III (1923) p . 77. 
77 AEF, III (1923) p. 31. 
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mo ésta: «Lepoa ausilw al dek! » (¡Ojalá te rompas 
el pescuezo!), o anka bik (ambas piernas), solía 
au·aer alguna enfermedad. Si se hacía en ciertas 
horas del día también la muerte78

• 

En Orozko (B) se pensaba que hahía quienes 
morían a causa de alguna maldición, biraua, 
que les había hecho algún enemigo o persona 
que les quisiera mal. Para eso era preciso que la 
maldición acertase. Un ejemplo de biraua con­
sistía en decir estas palabras: «Atzen onik ez. al 
dau iz.ango!» (¡Ojalá no tenga buen fin!) 79

. 

En Bedia (B) también se creía que maldicio­
nes como «Ilgo al az» (¡Ojalá te mueras!) podían 
acarrear la muerte a una persona. Pero la maldi­
ción solamente recaía en aquéllos que habían 
hecho algún mal al maldiciente80. 

En Otazu (N) había casos en que la muerte 
de una persona se atribuía a causas preternatu­
rales, particularmente a las maldiciones de cier­
tas mujeres ele vida supuestamente sospechosa, 
por ejemplo gitanas, y a las comadr~jas. Se co­
mentaba que si alguno mataba uno de estos 
mustélidos, se vengaba luego enviándole la 
muerte u otra desgracia8 1

. 

En Biriatu (L) se decía que a los gitanos siem­
pre había que darles limosna porque de negarse 
alguien podían echarle una maldición que se 
cumplía. Se pensaba que eran las gitanas sobre 
Lodo quienes tenían mucho poder para la mal­
dición. Por ello era mejor dejar de dar limosna 
a una monja que a una gitana, por las desgra­
cias que luego pudiesen venir82

. 

En Galarreta (A) solían afirmar que las maldi­
ciones se pegaban. Las que echaban las pordiose­
ras eran sobremanera temidas por las mujeres y 
niños pues decían que se cumplían infalible­
mente~:i. 

En Garagarza-Arrasate (G) antaño la gente 
tuvo verdadero temor a la maldición que cual­
quiera de los giLanos que se refugiaban habi­
tualmente en Koba-aundi pudiera proferir con­
tra alguna persona a quien quisiese mal, pues 
era creencia generalizada que dicha maldición 
acarreaba la muerte o la desgracia sobre el afec­
tado. En Mendiola (A) las maldiciones de men­
digos y gitanos también causaban cierto temor 
en la población. 

78 AEF, III (1923) p. 107. 
79 AEF, III (1923) p. 5. 
RO AEF, Jll (1923) pp. 13-14. 
S I J\EF, III (1923) p. 62. 
82 

PEÑA SANTIAGO, •Notas etnográficas de Biriatou (Lahurdi ) •, 
c it., p. 594. 

83 Al!'.F, 111 (1923) p. 54. 

En Ata.un (G) se oyó que una persona había 
permanecido largo tiempo en estado agónico 
porque alguien la había maldecido y «tenía 
denlro las maldiciones» o biraueh. En tales casos, 
el remedio era que el maldiciente se presentase 
delante del enfermo y le otorgase su perdón, o 
que un sacerdote le leyese los exorcismos, Eban­
jelioh ataa (Sacar los Evangelios) 84

. 

En Arana (N) se creía que la maldición, erre­

gua, de un enemigo podía causar la muerte de 
una persona. Cuando se creía que uno se halla­
ba enfermo por esta causa, llamaban al cura pa­
ra que le leyese los Evangelios, Ehanjeliuak eman. 
Con esto suponían que la maldición no tendría 
más consecuencias8

". 

En Kortezubi (B) se pensaba que cierlas enfer­
medades y muertes eran acarreadas por alguna 
maldición, biraue. Dos fórmulas conocidas en esta 
localidad eran: «Botihetan kastauho al deu!» (¡Ojalá 
lo gaste en medicinas!) y «BUer goixeako ilgo al da!» 
(¡Ojalá muera antes de mañana por la mañana!). 
Se decía que los que enfermaban por alguna mal­
dición solían estar en un estado agónico hasta 
que, presentándose el maldiciente, les otorgase su 
perdón. Después se curaban8G. 

En Andoain (G) se recogió un relato acerca 
de una práctica conocida en la localidad como 
eskumikaziua (excomunión) y que ocasionaba la 
muerte de la persona contra la que se ejecutaba. 

«lñork zerhait ostutalwan edo, apaizangana 
joan ta apaizah ika itzegiten omen dio ]esukristo­
ri, ta ostu zuana bertan beztuta edo iartuta gel­
ditzen ornen da. 

Cure Eldoaingo lengusu bati jailako lxalekoa 
ostu ornen zioten ta ua apaizangana joan, ta 
apaizak e.san alako {{auzik etz.ala egin bear. Beste 
bein giz.on bat, teillatun, lanian ari zan tokin 
iartua geldilu ornen zan ./!.,'ldoainen. No.ski ba­
teonbatek eskumikaziua eginda". 

«Cuando uno ha sido víctima de algún 
robo va donde e l cura, y el cura habla de tú 
a Jesucristo y el que robó se queda al mo­
mento ennegrecido o seco. 

A un pariente nuestro de Elduayen le ro­
baron el chaleco de los días festivos, y él fue 
a casa del cura; y éste dijo que semejan tes 
cosas no había que hacer. En otra ocasión 
en Elduayen un hombre quedó seco en el 

84 Al!'.l', 11 1 (1923) p. 114. 
"" AEF, Jll (1923) p . 126. 
86 AEF, I11 (1923) p . 37. 
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Fig. 12. Indulgencia papal. 

Lejado donde trabajaba. Seguramente, ~or 
haberle hecho alguien la excomunión» 7

. 

En UrigoiLi (Orozko-B) había una mujer bru­
ja, atso sorgin bat. Un joven se hallaba enfermo y 
nadie podía curarle. Entonces pensaron los 
suyos que la enfermedad sería resultado de las 
malas artes de la bruja. La amenazaron con di­
versos castigos si no le curaba y entonces sanó 
el joven, berak geisotu da berak osatu (ella lo enfer­
mó y ella lo curó) 88. 

Además de las maldiciones se han conocido 
otras prácticas de carácter mágico cuya finali­
dad era también Ja de causar la muerte o un 
daño fisico importante. 

En Ataun (G) se sabe de casos en que se que­
mó una vela con el fin de que, al mismo tiempo, 

87 AEF, III (1923) p. 98. 
88 AEF, III (1923) p. 6. 

muriese la persona a quien se deseaba este mal; 
o en que se torció una moneda y se echó en el 
cepo de las ánimas para conseguir que se encor­
vase el cuerpo de algún enemigo o malhe­
chor89. 

U n informante de Kortezubi (B) oyó que al­
gunos quemaban velas con el fin de causar la 
muerte a sus malhechores. Según él, la maldi­
ción surtía infaliblemente su efecto si se hacía 
en ciertos momentos del día: «Purgatonjoko an­
mek amenien dauzenien» (Cuando las almas del 
Purgatorio se hallan en el amén)\Jº. 

En Oiartzun (G) se consideraba que la más 
terrible de las maldiciones consistía en poner 
una vela en la iglesia con el deseo de que aquél 
a quien se quisiese mal se fuese secando a medi­
da que ésta se iba consumiendo. En Aduna (G) 
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89 AEF, III (1923) p. l 14. 
"º AEF, III (1923) p. 37. 
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recordaban que torciendo una vela se causaba 
la muerte a la persona a la que se quería mal. 

En Zegama91 (G) se echaba una moneda tor­
cida en u na ermita, como en la del Cristo de 
Aizkorri, para que el enemigo quedase de aque­
lla forma92

. 

Mal de ojo. Begigaiztoa 

El nombre más generalizado que en euskera 
recibe el mal de ojo es el de begizkoa; se conocen 
otras denominaciones de carácter local como be­
gigaiztoa (Aezkoa-N, Donoztiri-BN, begizantarra o 
begizhunea (Bermeo-B), begigolpea (Sara-L), begin­
kaldi gaiztoa o begigoa (lholdi-BN), bekaizkeria (A­
rrazola-B) y sogaixtua (Liginaga-Z). 

En el aojamiento el daño que una persona 
causa a otra es efectuado a través de la mirada. 
Si en el caso de la maldición, ésta siempre es 
realizada de forma consciente e intencionada 
por el maldiciente, en el del mal de ojo no 
siempre ocurre así. Informantes de Bermeo (B) 
comentan que hay person as que, sin desearlo, 
pueden hacer dañ o a otras sólo con mirarlas. 
Barandiarán también recoge que algunos indivi­
duos poseen la capacidad de proyectar con su 
mirada una energía misteriosa, adurra, que pue­
de perjudicar a personas, an imales y cosas den­
tro de su campo de visión , y que cie rtas perso­
n as tienen la virtud de fascinar aun sin 
intentarlo, lanzando con sus ojos el betadurra o 
fuerza mágica de los oj os93 . El simple hecho de 
alabar las cualidades o vir tudes de un niño o de 
un animal puede producirle tam hién e l aoja­
miento si no se toman las correspondientes me­
didas preventivas. Pero lo corriente es que este 
fenómeno tenga su origen en la envidia, el mal­
querer o el odio. 

F.n Murelaga (B) se creía que los niños aún 
no bautizados eran especialmente susceptibles a 
los efectos del mal de ojo. Douglass recoge el 
siguiente relato al respecto: «Uno ele los cuatro 
hijos de l. era al nacer guapo y grande como 
pocos. El médico estaba muy orgulloso y quería 
saber cuánto pesaba. La suegra de l. advirtió a 

"
1 AEF, III (1923) pp. 77, 73, 107. 

92 Otros procedimientos maléficos con efec to de muerte han 
sido recientemente recogidos en Bermeo (B). Vide ERKOREKA, 
•Etnografía de Bermeo. Leyendas, cuentos y supersliciones•, op. , 
cil., pp. 243-244. 

93 José Miguel de BARANDIARA."1. Dicciurwiio ilustrado de mitn/J)gía 
vasca. 00.CC. Tomo l. Bilbao, 1972, p. 59. 

ésta que no lo permitiese porque si alguien con 
poder de begizkua se enteraba de lo guapo gue 
era el n iño podía perjudicarle. l. no permitió 
que el médico pesase al niño». El perjuicio que 
un adulto podía causar a un niño era neutraliza­
do mediante una abierta declaración de buenas 
intenciones. Por ello, cuando un niño era pre­
sentado por primera vez a un adulto se espera­
ba que este último dijese: «Dios bendiga a esle 
nii10 y no permita que mis ojos le hagan da­
ño»94. 

En Bermeo (B) se creía también que el sim­
ple acto de alabar las cualidades del niüo sin 
añadir al final de cada lisonja la coletilla· Jaun­
goikue berinkatunk (bendiciendo a Dios) podía 
aojarle. Cuando una persona alababa a un niño 
sin añadir dicha coletilla, inmediatamente aqué­
lla se marchaba, la madre o quien cuidaba al 
niño escupía, devolviendo así el posible aoja­
miento a la que se alejaba. 

En realidad, popularmente no se diferencia 
el aojo de la maldición, del malquerer o de la 
envidia; todos ellos son conceptos muy próxi­
mos que tienen un efecto similar en la persona 
a la gue van d irigidos%. 

Genios de la muerte. H erioa, balbea 

Barandiarán recogió la creencia de que en 
ocasiones in ten1enía en la muerte un personaje 
o genio que cortaba la vida terrenal del hom­
bre. Su nombre era Arioa en la mayor parte de 
Vasconia, si bien en algunos lugares de Bizkaia 
se llamaba Balbea96

. 

«En la apreciación común de los vascos actua­
les las causas que producen enfermedades son 
naturales. Pero existen todavía en algunos pue­
blos creencias residuales en otras causas como 
son birao (maldición), begizlw (aojo) y adu.r 
(fuerza mágica) que movilizan a Hrioa que da 
muerte a quien está herido por aquéllas,,97

. 

En Sara (L) , cuando un perro daba largos 
aullidos se decía: «Erioa urbil da» (Erio se halla 
cerca). Se creía que en esos momentos el perro 
veía el espíritu de la muerte. En esla misma lo-

º' William A. DoUGl.ASS. Muerle en Muréluga. Barcelona, rnn, 
p. 36. 

9
-' En un próximo tomo de este Alias Etnográfico de Vasconia 

dedicado a la Medicina Popular se tratará ampliamente el mal de 
ojo. 

"" AzKuE, Voz: Balbe in Diccionarin Vasr.o-J·:spañol-Francés, op. cit. 
97 

B ARANDIARAN, Diccionario ilustrado de mitología vasca, op. cit., 
p. 80. 
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calidad también era frecuente decir: «Erioa, ani­
maen bilarfo» (Erio, buscador de almas). Del an­
ciano achacoso que mostraba deseos de salir de 
su casa y pasar días en otra, se decía que busca­
ba a lirio o que se hallaba en peligro de morir98

. 

En Iholdi (BN) cuando un perro aullaba pro­
longadamente se consideraba también que 
anunciaba la cercanía de Erio99

. 

En Zugarramurdi (N), cuando los perros au­
llaban tristemente se decía «Heri.oa ikusten dw> 
(Ve la agonía) o al personaje que causa la muer­
te de las personas. Al oír a los perros aullar así, 
uno se descalzaba y colocaba en el suelo cruza­
dos uno con o tro ambos zapatos, alpargatas, 
sandalias o albarcas; así se lograba que los pe­
rros callasen. Se decía que no era Dios quien 
enviaba Ja muerte sino Heri.o, esto es el sujeto 
que venía a buscar a uno para llevarle de esta 
vida. Por esta razón resultaba corriente el dicho 
Herio bilaria da (Herio es el buscador) . Se creía 
que era Herio quien hablaba por boca de aque­
llos enfermos que poco antes de morir pedían 
ropas para el viaje. Herio es también el nombre 
con el que se designa el estado en el que se 
halla el agonizante, perdidos los sentidos y en 
los últimos momentos de su vida; en tal caso se 
dice: «Herioan da» (Está en la agonía) 100. 

Caro Baraja, tras mencionar que la muerte se 
personifica en algunos pueblos de Bizkaia me­
diante el nombre de Balbea, dice que en la parte 
sur de Navarra y en zonas no vascoparlantes pa­
rece que también ha sido concebida la muerte 
de modo particular, en figura de picaza negrísi­
ma o gallo desplumado101

. 

En Sara (L) se atribuían al aideko o aireko cier­
tas enfermedades que nadie conocía ni curaba. 
Así se decía de quien las padecía: «Airetikako zer­
beit izain du» (Tendrá algo que proviene de aire­
ko). Su remedio solía ser la bendición del cura 
y si ésta no se le daba, el enfermo -persona o 
animal- moría irremisiblemente102

. 

Aidea, aidekoa, aidetikakoa, es el numen o fuer-

98 Idem, · Bosquejo em ográlico de Sara (VI) •, cit., p. 111. 
99 Idem, •Para un estudio de Iholdy ... '» cit., p. l 08. 

100 Idem , · De la población de Zugarramurdi y d e w s tradicio­
nes• , cit., pp. 59-105. 

101 Julio CAKo BAROJA. Los vasr.os. Madrid, 1971, p. 252. 
102 IlARANDIARAN, «Bosquejo etnográfico de Sara (VI)• cit., p. 

116. 

za sobrenatural que ayuda o entorpece, según 
los casos, las acciones humanas. El mundo y el 
hombre presentan dos aspectos: uno es berezkoa, 
«lo que es de por sí», «natural»; el otro, aidekoa, 
«del aire», «sobrenatural», «místico». Para ac­
tuar en· el primero hay que emplear fuerzas y 
medios naturales; en el segundo, sólo valen la 
oración y la magia. Aide es responsable de todas 
las enfermedades cuyas causas naturales no se 
conocen. El cólera que se manifestó a mediados 
del siglo pasado fue traído por Aidea, que apare­
ció en forma de una nubecilla baja según cuen­
tan en Zerain y Zegama (G) 1º3. 

En Meñaka se creía que cuando una persona 
estaba agonizando solía hallarse en un rincón 
próximo a su cama un ser misterioso en forma 
de bulto n egro como queriendo tragar el alma 
del moribundo, y que el cura que solía asistir en 
aquel tran ce luchaba contra él por medio de 
oraciones y jaculatorias104

. 

Sustitución de la muerte 

También ha tenido cierta extensión la creen­
cia de que un enfermo de gravedad recobraría 
la salud si acaecía cerca de él otra muerte. 

Cuenta una informante del barrio rural de 
Alboniga en Bermeo (B) que en los años trein­
ta, estando enfermo de consideración un her­
mano suyo, se les murió una de las vacas. Su 
madre le comentó entonces que aquel hecho 
era buena señal ya que al haber sido sustituido 
por la vaca, no moriría el joven. 

En Gatzaga ( G) se creía que si se accidentaba 
o moría un vecino h abiendo en la casa algún 
enfermo, era señal de que el enfermo sana-· 
ría 105

. . 

Azkue recogió en Dima y Gorozika (B) lacre­
encia de que cuando alguien está enfermo y 
muere una gallina de la casa, es cosa de alegrar­
se pues ésta ha sido la sustituta 106

. 

103 Idcm, Diccionario ilustrado de mitología vasca, op. cit., pp. l 7-
18. 

104 AEF, III (1923) p. 30. Véase también el capítulo Creencias 
sobre el d.Rstino del alma. 

105 Pedro M." ARANE<.:u1. Galzaga: una aproximación a la vida de 
Salinas de Léniz a comienzos del siglo XX. San Sebastián , 1986, p. 
402. 

106 AzKUE, Eusha/erriaren Yakintza, I, op. cit. , p . 217. 
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